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C A P I L L A  D E  S A N  I S I D R O
EN LA IGLESIA DE SAN ANDRES

En la plazuela de Saa Andrés, de esta  ca-
f ital, álzase e l tem plo parroquial de aque- la advocación, cuyo edificio en modo a l ­guno figuraría entre los más notables, ni aun entre los medianos de Madrid, si sólo  se atendiera á sus propias condiciones, haciendo caso omiso de sus adjuntas c a ­pillas.Ignórase la  época en que esta ig lesia  fué fundada: solo  dice de e lla  la  tradi­ción, acaso como único dato de im portan­cia, que en su cementerio reposaron lar­go tiempo, desde 1480, los restos m orta­les del labrador Isidro, exaltado luego  por sus virtudes á la  categoría de santi­dad, y  venerado hoy por los madrileños con entusiasm o indecible.La ig lesia  do San Andrés fué recons­truida en  1657, y  en e l  estado en que que­dó entonces se encuentra en la  a c tu a li­dad, siendo uno de los tem plos de Madrid ®ás reducidos y , desprovistos de méritos « importancia.Mas á pesar de la pobreza arquitectóni­ca de esta  parroquia, existen en e lla  dos capillas d ignas de la  mas soberbia ca te­dral: la  del Obispo y  la de San Isidro. Nos ^uparem os tan  solo de ésta, puesto quesu m agnifico retablo, representado en el grabado ’
del santo patrono de Madrid.

de este número^ estuvo consti- lido por espacio de un  s ig lo  en sepulcro

J r

En el lado del E vangelio del altar ma- íor de la  parroquia se abre esta suntuosa  J rica cap illa , empezada á construir en í®o7, con arreglo á los disenos de fray ,.!®go de Madrid y  bajo la dirección de jiUarreal, á quien sigu ió  Sebastián de forrera Barnuevo. Nada menos que doce ®nos duraron las  obras y  nada m enos qae *•960.000 rs. fueroa en las mismas in -  ®rtidos; m agnifica m illonada, producida, 
iín^°l° Por la  m unif*cencia de la  vida de ¿“drid y  de los  monarcas, sino también í “r cuantiosas sumas regaladas por los reyes de Méjico, Nueva Granada y  Perú, ' in s titu y en  esta m agnifica cap illa  dos j, ^partimentos: e l primero es cuadrado, c.j|e?oran su recinto pilastras de mármol, ent?lsas y  bóvedas recargadas de ornatos, re ellos los blasones de la  v il la  de Ma­

drid y  de la casa de Austria. A la  derecha hay dos notables cuadros de Juan Carre- ño, representando uno un m ilagro de San Isidro, y e l segundo e l rey Alfonso VIII re ­conociendo e i cuerpo del santo; otros dos cuadros, á la  izquierda, debidos á Fran­cisco Rizí, representan: uno la  batalla  de las Navas y  e l otro e l m ilagro del pozo.La segunda pieza forma un octógono, y  constituyen su principal ornam enta­ción 14 colum nas estriadas de mármol n e ­gro, con basas y  capiteles dorados, apo­yadas en e l zócalo ae  mármol que rodea interiorm ente á ambas piezas de la  capi­lla . En varias hornacinas abiertas en los intercolum nios hay im ágenes de santos que ejercieron la  misma profesion de San Isidro; y  debajo de aquéllas hay varios cuadros representando pasajes de la  vida de la  Virjen, obra de los pintores Francis­co Caro y  Alonso del Arco.Corona, en fin, esta pieza una gallarda  cúpula, cuyo cuerpo de luces, cascarón y linterna, así com o su an illo  y  e l cornisa­mento de la  capilla , h á llan se cuajados de relieves en estuco, de correctísim a ejecu­ción y  excelente gusto a lgu n os de ellos; fueron obra de V lllarreal y  Herrera Bar- nuevo.En e l centro de esta  parte de la  capilla , es donde se alza e l precioso retablo de márm oles, lleno  de esbeltez, delicadeza  y suntuosidad. Dos colum nas separadas y sosteniendo b ellas estátuas decoran cada uno de sus cuatro frentes, y  cierra e l tem­plete una hermosa cubierta cuajada de bellísim os calados y  figuras doradas.El cuerpo de San Isidro fué instalado  en este  rico m ausoleo, con pompa y  osten  tación extraordinarias, e l 15 de Mayo de 1669, y  a llí  permaneció por espacio de cien años, hasta que sus santas cenizas fueron trasladadas a l co leg io  imperial ó Colegiata, pero ocupando desde entonces aquel retablo una ofig ie  del m ilagroso  Labrador, hecha por don Isidro Carnicero,por haberse estipulado que la  capilla , cu - va descripción liger isim a hem os hecho, había de continuar, como continúa, con-

I O S  Q U Í M I C O S  E S P A Ñ O L E S
« / ^ g l o  XV no fué m enos en la esfera 
fcloVTv0nocim ientos quím icos que e l s i-  Ife y  ■ Bn él florecieron, entre otros ilus- a 'quimistas D. Enrique de Aragón y

sagrada a l esclarecido patrono de Ma­drid.
de Bórgoña, marqués de V illena, y  don A lfonso Carrillo [de Albornoz, dos nobles de elevada alcurnia, que con g loria  cu lti­varon las  ciencias y  la  literatura, pero en particular la  alquim ia.Nacido en 1881, e l m arqués de Villena  era descendiente en lín ea  recta de D. Jai­

me I, e l Conquistador, rey de Aragón. Hi­jo  de D. Pedro de Aragón, segundo m ar­qués de V illen a ,—marquesado que le  fuó arrebatado por e l rey de C astilla Enri­que III después de su muerte, ocurrida en la  batalla  de Aljubarrota; y  de doña Jua­na, hija natural de D. Enrique U ,e l  de las  Mercedes, educóse en la corte castellan a  y m uy joven aún recibió, con la  mano de doña María de Albornoz, señora de Alco­cer, Salmerón y  Valdeolivas, e l señorío de Cangas de Tineo, ta l vez para resarcir­le  en a lg o  del despojo de que su padre ha­bía sido objeto.Ni su a lta  alcurnia, ni sus considerables riquezas pudieron apartarle del estudio de las ciencias y  de las letras, hasta e l punto que su nombre y  e l  del ilustre marqués de Santillana ilustran y  elevan á un gran  nivel in telectual e l largo  reinado de don Juan II de Castilla.Como poeta y  com o escritor pertenece á una época de transición: es á  la  vez caste­llan o  y  provenzal.Era asimismo versado en las  lenguas, historia, ciencias naturales, astronomía, m atem áticas, física, alquim ia y  astrolo- g ía , m aterias todas quo, ayudado de su ta ­lento y  de su memoria prodigiosa, hizo progresar en grado sumo.Su libro de la gaya ciencia ó Arle de tro ­
var le colocan a l frente de los primeros trovadores castellanos y  su Tratado del 
arte de cortar del cuchillo, demuestra sus grandes conocim ientos científicos, sobre todo en Alquimia.Fué D. Enrique de Aragón director de la  Academia de C astilla que D. Juan II había fundado y  gran maestre de la orden de Calatrava.Caido en desgracia, ta l vez por la  envi­dia que en la corte suscitaba su saber por­tentoso, retiróse á la v illa  de Iñesta, que Juan II le  dió después de haber confiscado todos sus bienes, donde vivió retirado por espacio de veinte años, y  eberibió sus más renombradas obras.Eu su Arte Cisoria ó Tratado del arte de 
cortar del cuchillo, que dió á luz la Biblio­teca Real de San Lorenzo de El Escorial, el año 1766, se lee  lo siguiente:«Muerto Don Henríque empezaron va­rios Letrados á criticar sus Obras y  Escri­tos, d ivulgando, que aunque en e llo s  ha- via cosas de gran ingenio, ú tiles á la  Re­pública, se hallaban otros sospechosos y de de mal exem plo, por lo que suplicaron á Juan el Segundo los mandase quemar. El rey som etió la censura á D. Fray Lope Ba­rrientes, Maestro del Príncipe y  Obispo de Cuenca; y  éste, pudiendo separar, s i a lgo  havia malo, y  dexar lo  bueno, dicen fuó de parecer qu-) todos se quemasen. Es verdad que Barrientes pretende purgarse de esta impostura en el Tratado, que compuso de las Especies de la  Adivinación, dirigido al mismo Don Juan e l Segundo, en el cual muestra claro no haver sido de dictamen se entregasen á las llam as, antes sí, que se conservasen en poder de sujetos de sa ­tisfacción, que supiesen m anejarlos en de­fensa de la R eligión Católica, y  redargüir con e llos á los Idólatras y Nigrománticos. Fuese lo que fuese, lo cierto es que e l Rey mandó se quemasen; y  asi lo executó el citado Barrientos, en Santo Domingo el Real de Madrid. A lgunos Mss., confiesa  Barrientos, que reservó, y  otros que para­ban en poder de a lgu n os señores ae la  Corte, entendida la Sentencia, los oculta  ron...»Esta bárbara determinación, cuya tre­menda responsabilidad lo mismo alcanza  á Barrientos que á Juan II, fué m uy cen ­surada por exim ios escritores.El famoso Juan de Mena habla de este modo en su Laberinto:«Aquel que tu  vees estar contemplando  En el m ovim iento de tantas Estrellas,La fuerza, la  orden, la  obra de aquéllas, Que mide los cursos ue cómo y  de quándo,Y ovo noticia  Philosophando  Del Movedor y  los conmovidos Del huego, de rayos, de son, de tronidos,Y supo las causas del mundo velando.
Aquel claro Padre, aquel dulce fuente, Aquel que en e l Cástalo Monte resuena Es Don Henrique, Señor de V illen a,Honra de España, y  del S ig lo  presente;O ínclito  Sabio, Autor m uy sciente!Otra, y  aun otra vegada yo lloro,Porque C astilla perdió ta l tesoro,No conoscido delante la  gente.

Perdió los  tu s Libros sin ser conoscidosY como en exequias, te  fueron ya  luego  Unos m etidos al ávido fuegoY otros sin  orden no bien repartidos;Cierto en Athenas los Libros fingidos,Que de Protágoras se reprobaron Con Cerimonia mayor se quemaronY cuando a l Senado le  fueron lidos.En su ya  citado libro de Arte Cisoria,página 17, afirma el ilustre marqués «que la  d igestión se fase en ocho maneras las quatro fuera del cuerpo, é las otras qua- tro dentro del cuerpo. La primera—sigu e  diciendo—es e l escorrim iento de la  san­gre, é  destinación de los crudos umores, que lu ego  muerta la carne tiene. E por eso á los grandes señores, é pusíticam en- te  v ivientes de un día para otro la  tienen  muerta. La segunda d ig istion  en e l apa­rejar, que por m isterio del fuego rescive cocim iento, é pierde aquella  bestinilidat que tenía. La tercera en e l cu ch illo , d i­vidiéndola, é menuzandola, pera en las  pequeñas partes mejor e l cozim iento se cum pla. La quarta en los dientes m olién­dola, é  tornándola casi insensible é mes- ciada. La quinta en la boca del estóm ago  por el calor natural. La sesta en e l fondon

del m esclando las  viandas diversas, fa­ciendo el eh ilo  con m ayor calor. La sete­na en e l figado por e l  calor nativo, di­vidiendo lo  espeso de lo sotil, enbiando á los  miembros la  parte que les conviene con generación de sangre. La octhava en cada miembro, desechando lo  superfluo con la  espulsiva vertud, é  lo  nutriente convertiendo en umana carne por am a- tacion de fermento espatísico.»Se vé, pues, por todo esto, que D. Enri­que tenía conocim ientos fisiológicos y  zoológicos bastante profundos, y de su com petencia Química, dá brillantes prue­bas en el curso de la  obra, a l hablar del efecto que las cortaduras de los cu ch illos  producen, ya sean en carnes muertas ó vivas, ya en frutas, hierbas y  plantas.Es e l  Tratado del arte del cortar del cu­
chillo, un libro que debería leer todo e s­pañol y  am ante de la  ciencia. En la  Bi­blioteca Nacional de Madrid en e l estante 634-6, se halla .Encontrábase e l  in sign e escritor, en Madrid, corte entonces de D. Juan II, cuan­do le  atacó una recia calentura que á los 50 anos de edad le  privó de la vida, e l día 15 de Diciembre de 1434. Su cadáver s e ­pultóse en San Francisco e l Grande, junto  al a ltar m ayor, a l lado de la Epístola.

R a f a e l  Delorme Salto.

E L  R E S P L A N D O R  D E  L A  L U N A

Gritaba la infeliz, y  e l pequeñuelo, sin  fuerzas ya ni aun para formular una fra- diri

—¡Hijo!... ¡hijo!' ib;
se, le  d irig ía  una mirada de cariño y  agradecim iento...La gu ard illita , presentaba un aspectolúgubre  Unicamente una mortecinalam parilla de aceite alumbraba con su ténue resplandor aquel cuadro de fam ilia.¡Ni una palabra de consuelo! ¡Fatal re ­lieve!... Solam ente los gritos de la madre, a lgú n  que otro casi im perceptible quejido del agonizante, y  e l chisporroteo de la mariposa de corcho que consum ía las  ú l­tim as gotas de aceite... Ese era e l ruido que se percibía en  la estancia...El nino espiraba... ¡Parecía un pajarito en el estertor de la  agonía!...—¡Hijo!... ¡hijo de mi alm a!...¡Y e l  alm a del niño, se fué como un sus­piro por los espacios im aginarios!...

La mariposa de corcho lanzó su últim o  destello; los nubarrones despejaron el cielo , las estrellas reaparecieron, y  la  lu ­na enfocó sus rayos sobre e l cadaver del nino, m ientras la  madre caía desmayada sobre e l mortuorio lecho, uniendo su boca con la del pequeñuelo cual si tratase re- cojer en un beso el alm a del a n g elillo  m uerto... II
La locura de aqu ella  desgraciada, me imponía. No se cual era e l m óvil, más lo cierto es, que yo la contem plaba con un  respeto tan exajerado, que casi rayaba en idolatría.Todos los vecinos del pueblo, huían de donde e lla  habitaba, y  yo no salía  una noche sin  que fuese á observarla desde la calle.Ella vivia  en una casita  de campo, en e l primer piso, y  todas las  noches, desde e l exterior, por una ventana á medio metro del piso, la d istingu ía  yo fácilm ente.Una noche, apagó la  luz. En la  penum­bra y  con e l  cabello  suelto, parecía una figura fantástica.Abrió de par en par las  vidrieras, y  echóse indolentem ente sobre unos cojines á tiem po que sa lía  la  lana.Durante toda la  noche permaneció de rodillas, y  besando la  tapia y  e l piso don­de rielaban los rayos del astro de la no­che, murmuraba con cariñoso acento:—Le querías mucho, ¿verdad? sí... era un an gelito ... ¡no sabes cuanto m e conso­laron aquellos rayos de p lata  con que adornastes su tumba.

F rancisco de l a  Escalera .

B IB L IO G R A F IA
La alcaldesa.—Por B. Morales San Mar­tin .—J. M. Faquineto, librero-editor, 1892.La firma del Sr. Morales San Martín no es nueva en la  república de las letras; tieiupo ha es conocido como articulista  descriptivo y  por ende como un devoto del color.
La alcaldesa es su primer novela, y  este  in tento  en e l  difícil género acometido por e l joven  escritor, nos revela que si en ochenta páginas ha sabido desarrollar con ta l arte un asunto, cuando acom eta á conciencia tam aña empresa, podrá produ­cir libros admirables. La alcaldesa es un cuadro novelesco de gran intensidad dra­m ática, desarrollado con viveza, en un e s­tilo  ga llardo  y  sobrio, y  que despierta su­mo interés; pudiera clasificarse la  obra como la  m onografía de un carácter; en realidad toda e lla  se reduce á la  pintura del proceso psicológico  de una mujer: de Narcisa.EL Sr. Morales San Martín, pensador á la  vez que artista, ha sentado en su libro un problema terrible que ex ig ía  mayor am plitud, y  en ta l concepto la  novela re­su lta  pequeña; es un robusto árbol con un exceso de copa. El distinguido autor va­lenciano prepara otras novelas de cos­tumbre; quien así empieza, puode realizar

cosas notables, y  si e l Sr. Morales San Mar­tín  no desm aya, su nombre ocupará un honroso sitio  entre los buenos novelistas  españoles.
• Luz, por Luis de V al.—Ilustraciones de Passos.—Biblioteca de «Barcelona Cómi­ca».—Imprenta de Pedro Ortega, 1892.No hace m ucho tiempo dió á la  estam pa  este autor un volúm en de poesías titu lado  
Tristes y  Alegres-, ahora acaba de publi­car una novela  en la  que revela la  m is­ma espontaneidad que en los versos. Luis de Val es un escritor fácil, y  Luí es  una narración m uy am ena en la que, á cam ­bio de una excesiva predilección por la  fábula, por su interés, se descubren exce­lentes cualidades de novelista. El diá logo  se h a lla  dominado, por lo que resulta con naturalidad; las descripciones son breves y  rápidas, sin  que e l fondo de la  obra en­trañe n ingún pavoroso probíema. sírvele  de m otivo e l amor. Luz es el proceso de una pasión desgraciada en el que se reve­la  exquisita observación. L leva el vo lu ­m en bastantes dibujos da Passos hechos con gran arte y  soltura y  la  edición es- tipográficam ente hablando, m uy linda.

Escuela Especial de Ingenieros de Mon - íes.—Campo forestal.—Trabajos de repo­blación del m onte «La Jurisdidción», Ma­drid, 1892.Es un trabajo concienzudo que honra á su autor e l erudito ingeniero y  profesor de la escuela  D. M iguel del Campo. Hoy, que mal entendidas econom ías han decla­rado la guerra á  los mohtes públicos y que los  troncos venerables han perdido aquel sim pático influjo, al menos entre los españoles, que arrancó á Cicerón la  hermosa frase de que «la caída de un árbol hace temblar la  tierra» vienen m uy apro - pósito memorias ó mejor • m onografías com o la que nos ocupa. Con excelente y  clarísim o método, acompañada la sencilla  oxplicación de planos y  estadísticas se re­fieren los trabajos emprendidos para la repoblación del m onte citado.Como atinadam ente afirma en su proe­mio lleno  de doctrina y  de ju iciosas ob­servaciones e l ingeniero D. Miguel del Campo, la repoblación de las escuetas m ontañas que rodean a l Escorial, m ata­rán sus vientos modificando su clim a. El Escorial es el retiro veraniego predilecto de los madrileños que no pueden alejarse  mucho por sus negocios de la capital; ca l­cú lese lo  que ganaría  con las obras fores­ta les emprendidas, el pintoresco oasis de la  Herrería. ¡Ojalá que cundiera el ejem ­p lo  y  Madrid se vería á cubierto por un muro de arbolado de los aires de la sierra que azotan á la capital durante e l in v ier­no con una invasión de pulmonía!..
Diario de un peregrino á Tierra Santa, por Mosen Jacinto Verdagner, traducido 

Dor Constantino Llombart y  Nada entre  
dos platos, por Enrique Gaspar. Valencia. Pascual A guilar, editor.Constituyen los tomos 57 y  58 de la  acre- ditasím a y  popular «Biblioteca Selecta»,
3ue con tanto  éx ito  publica en la  capital el Turia, el coaocido librero D. Pascual A guilar. La primera obra es un intere­sante diario de viaje, que da á conocer en el estilo  primoroso y  poético del gran  autor de la  Atlántida, la tradicional Pa­lestina llena  de piadosos recuerdos; la  traducción del exim io literato valenciano  Constantino Llombart, m uy correcta y  acertada.El segundo tom o se halla  formado por nna colección de novelitas cortas m uy  amenas, y  escritas con el gracejo pecu­liar en Enrique Gaspar. Tan buen prosista  como poeta.

D. Manuel Feliu y  Coma. Notas íntim as por D. Antonio J. Bastinos. Barcelona, 1892. Establecim iento tipográfico de Jai­me Jepús.Como su nombre lo  indica, e l  fo lleto  cuyo epígrafe queda indicado, no es pro­piamente una necrología del que fuó pre­sidente de la  com isión de gobierno del Fom ento del Trabajo Nacional de Barce­lona, sino lo s  deta lles más salien tes de su vida pública. El trabajo del Sr. Bastinos, sobre ser m uy sentido, se halla  escrito con  sum a corrección y  gallard ía , y  pone de relieve lo característico de la figura de aquel notable proteccionista.
Colón y la Rábida.—  E legantem ente im ­presa y  adornada de una cubierta en cro­mo, se ha publicado en un tomo de más de 430 páginas, la segunda edición de la  obra del padre José Coll, titulada Colón y  

la Rábida. El erudito y  modesto francisca­no reproduce los interesantes capítu los  del libro que tanto éxito alcanzó (y  del cual á su hora dimos cuenta), am pliando  su trabajo con una refutación ju iciosa  y  severa de los argum entos presentados por varios d istinguidos escritores, que han  pretendido destruir la  llam ada leyenda  colombina. La lectura de estas páginas  produce una sensación deleitable por todo extremo, pues en e llas resplandece, á la  par que la  verdad histórica, un espíritu  conciliador y  patriótico que debiera in s­pirar á  cuantos por cualquier concepto  traten del glorioso Centenario. Los docu­mentos á que hace referencia en el texto, están fielm ente copiados de los originales  y  transcritos con e l mayor cuidado, e v i­tando siampre hablar por referencias, c o ­mo ocurre las más de las veces en estos difíciles asuntos. Quizá con más deteni m iento nos ocupemos da esta  obra opor­tunam ente.

Ayuntamiento de Madrid



A B U S A R  D E L  C R É D I T O
No hablemos de cómo vinieron los con: servadores a l poder, pero recordemos qué fines estaban llam ados á  cum plir, según  e llo s  m ism os decían.Sn programa, ya  que no expreso, deduci­do, mas de las peticiones en la  oposición que de los actos en e l poder, contenía, entre otros, los números siguientes: normalizar la  administración; mejoramiento de la  Ha­cienda: establecim iento de un régim en  aran celario , favorable á  la  producción nacional.No es preciso tener una memoria excep­cional para recordar a l punto cóm o se ha cum plido ese programa.Para normalizar la  adm inistración, en ­tre muestras no m enos edificantes, se ha leg islad o , por decreto, sobre la  organiza­ción  y  facultades de las Diputaciones de provincia, señalando en el m inisterio las  p la n tilla s  de empleados, como hubiera po­dido leg islarse  sobre la salida y  puesta ael sol.Se norm aliza aun m ás con una división  territoria l judicial producida por la  su ­presión de Audiencias y  subalternas; por la  entrega á  contratistas ó arrendatarios de la  renta del Timbre, del Giro mútuo, del impuesto de cédulas; poro como estos son hechos que pedirían capítulo aparte, pasam os de largo  y  observamos por lo  que respecta á régim en arancelario, que de­nunciados los tratados existentes nace 15 m eses, no tenem os á estas fechas cosa que se parezca á un tratado, habiendo conse­gu id o  tan sólo producir una verdadera perturbación en nuestro com ercio ex te ­rior, que tanto venía progresando.Sólo se ha conseguido dar a lien tos al contrabando, encarecer los artículos de primera necesidad, y  por rem ate se oponen  nuevas dificultades a l tráfico por la  e le ­vación de los precios de transportes.Dicho queda que arrendando la  adm i­nistración de rentas ó impuestos, d ificul­tando las  transacciones m ercantiles y  re ­caudando con la  escasa fortuna que las estadísticas oficiales demuestran, e l m ejo­ram iento de la  Hacienda no puede obte nerse; m as por s i a lgu n a  esperanza res­tara, vienen los hechos á desvanecerla.Jamás se habían conocido en España tan elevados tipos de cotización del g iro sobre plazas extranjeras como el que hemos a l ­canzado en esta etapa conservadora, y  con  esa perturbación del mercado monetario, el gobierno que nos r ige  ha tenido e l va ­lor inconcebible de abusar del crédito del modo que es fuerza recordar.Prescindiendo de las  em isiones de Deu­da flotante, se ha hecho la  conversión  de la  Deuda de Cuba, de la  que sólo se ha practicado la emisión; se ha aum en­tado en  250 m illones la  deuda amortizable, y  ahora se piensa todo lo seriam ente po­sib le  en em itir 100 m illones de Deuda ex ­terior.Son m uchas operaciones de crédito en poco tiempo.Parece que el propósito en cuya virtud  han de em itirse esos ICO m illones de Deu­da á pagar en e l extranjero, ahora que están los cambios altos, sólo obedece a l deseo de pagar el anticipo de la  Compañía Arrendataria de Tabacos, y  a l de consoli­dar la  Deuda flotante, para que de esa suerte resulte más gravado el presupuesto

3ue habría de satisfacer un interés mayor el que satisface en la actualidad.En fin de Marzo debía la  Hacienda á la  Arrendataria 69.699.304 pesetas, y  ten ia el Tesoro 195.777.397 pesetas de Deuda flotan­te; en total, 265 m illones, despreciando la  fracción de esta unidad que arroja la  suma de ambas cantidades.Emitidos los ICO m illones de que habla  la  subcomisión del Congreso, y  suponiendo que esa cantidad haya de ser e l  producto en efectivo, sólo quedarían por satisfacer  los 165 m illones de letras sobre e l Tesoro; que no es otra cosa que e l importe de ca ­pita l y  fondo de reserva prestados por el Banco a l gobierno con arreglo á  la  ley  de Tesorerías.Claro está  que por intereses y  quebran­to de g iros para satisfacerlos en e l e x ­tranjero, quedaría e l presupuesto anu al­m ente gravado en una sum a de cinco m i­llon es y  medio (suponiendo siempre que los 1G0 m illones son e l efectivo que ha de producir la  operación), de suerte que en  un año habrán hecho los conservado  res e l sigu ien te consumo de recursos, au­m entando la  Deuda pública:Anticipo del Banco, primer plazo. . . 50Empréstito en am ortizable.....................  250Nuevo idem en ex terior ............................  100
Total millones de pesetas  400

JJesultará, pues, que en el período de un  ano, días más ó menos, se habrán consu­m ido recursos por reconocim iento defini­tivo  de deudas ú  otras apelaciones a l cré­dito por una cuantía que causa verdadero asombro, y  cuya exactitud no puede ser­nos negada.Anticipo del Banco, 1.° y  2.® plazo. 100Empréstito en amortizable  250Nuevo ídem en exterior.....................  100Aumento en la  circulación de b i­lle tes  con arreglo á la  ley  de 14•lulio.....................................................  85
Total millones................  535

En esta forma ha hecho uso del crédito e l partido conservador en e l térm ino de un año. Si esto no es abusar del crédito, dem uéstrelo quien pueda.A los contribuyentes sólo les  toca pa­g a r  porque los conservadores están reg e­nerando la  Hacienda de ese modo, y  m ien­tras e llo s  em iten deuda ó contratan la  ad­m inistración y  cobranza de rentas é im ­puestos, no tiene e l comercio n i la  más re­m ota idea de dónde podrán venderse la  cosecha que está en los campos ó los ar­tícu los que están en fabricación.

S O L U C I Ó N  I N E S P E R A D A
Cinco ó seis días há decíamos, refirién­donos á  la  cuestión de los Astilleros, que pe cam inaba á un arreglo, no obstante las f  trezas y  energías de que e l gobierno ha- c a alarde.Tal ha pasado, según verán en otro lu - g .ir  de este número nuestros lectores.I .a prensa m inisterial explica en la  s i­gu ien te  nota oficiosa lo ocurrido:«He fea llegad o á un acuerdo entre el 

r.\' stro de Marina y  e l Sr. Palmers.Kste continuará al frente de la  dirección técn ica  para la  construcción de los cruce­ros bajo la a lta  inspección del gobierno, y  continuarán tam bién sus trabajo» hasta  ultim ar Ies buques, l»s mismosqua los co­

menzaron. Esta solución, que venía indi­cada por la  opinión pública, y que se con­sideraba plausible sntre los mismos e le ­mentos de la Marina, permitirá reanudar en  e l acto todos los  trabajos.»Interrumpimos aquí la  copia, para re- cmrdar que anteayer decía esto otro esa misma prensa:«Se confirma la noticia de que e l señor Palm ers ha telegrafiado al ministro de Marina, insistiendo en que de derecho le corresponde seguir a l frente de la  factoria naval de Bilbao, representando, no sólo la parte técnica, sino tam bién la  adm inistra­tiva; y  añade que e l Sr. Beránger, de acuerdo con sus compañeros de gobierno, le  ha contestado haciéndole comprender que si e l Estado puede ex ig ir  á una em ­presa particular la  garantía técnica, sería hasta depresivo para e l mismo gobierno y  para la  Marina aceptar dicha garantía, hoy que los trabajos se realizan por ad­m inistración directa.»Volvam os ahora á  la  nota oficiosa de ayer, que contiene estos deta lles  y  porme­nores:«Para que pueda apreciarse en su justo  valor la  garantía  técnica de sir Ch. Pal­mers, bastará recordar que es presidente de la Compañía constructora deliuques de mayor importancia en Europa, de la  que ha llevado a l más a lto  grado de perfec­ción esta difícil industria en que hallan  aplicación y  utilidad casi todos los descu­brim ientos do las ciencias experim entales, pudiendo asegurarse que en los Astilleros  de esa Compañía entra por un lado e l m i­neral en bruto y  salen por e l  otro los bu­ques com pletam ente armados. Dicha em ­presa lleva  e l nombre de su fundador, co­mo lo  denota la  razón socia l Palrmer's 
Company.Ella ha construido muchos buques de guerra de la  nación británica, que es de todas las del mundo la  que posee más for­m idable escuadra, y  en la  actualidad se están armando en sus gradas tres grandes cruceros y  dos acorazados, The Revenge y 
Resolution, de 14.000 toneladas cada uno, con lo  cual, dicho está que serán de los más poderosos que se han botado al agua  hasta ahora. Este es e l contrato de mayor cuantía que e l gobierno in g lé s  ha c e le ­brado con empresas particulares.Aparte de esto y  por lo que respecta á su  posición social, sir Ch. Palmers es miembro del Parlamento in g lé s  hace vein­te  anos, y  goza como hombre público de una envidiable reputación.»Bien está; pero no van transcurridas dos semanas desde que e l Sr. Cánovas calificó  á  sir Charles Palmers de socio más ó menos 
auténtico del Sr. Martínez Rivas.Y por aquellos mismos dias, la  prensa conservadora indicó que el referido y  ho­norable señor, á quien se tom a por garan­tía  técnica, no era sino deudo del presi­dente y  fundador de la  Pa!m er‘s Company.Prescindiendo de comentarios é  inter­pretaciones, hemos de deducir tan sólo  una indeclinable consecuencia.Pues ha habido que transigir con el se­ñor Palmers, porque no se podía hum ana­m ente prescindir de los m aestros y  obre­ros ingleses, señal es de que. tratándose de construcciones navales modernas, para nada sirven los arsenales y  maestranzas del Estado.

E C O S  P O L I T I C O S
La intervención de los Sres. Gamazo y López Domínguez en  la  discusión del pre­supuesto de la  Guerra, hizo que la  sesión  del Congreso de ayer fuera m ás impor­tante que de ordinario.El discurso del Sr. Gamazo, elocuente  como todos los suyos, de acuerdo con lo que la  opinión reclam a y  conforme con lo  que las naciones más adelantadas practi­can en materia de organización m ilitar, mereció la aprobación de la  Cámara en te­ra, que le  oyó con respetuoso silencio, y requería contestación más acertada que la  de los Sres. D anvila y  Azcárraga, quienes se lim itaron á lo que vulgarm ente se l l a ­ma «salir del paso», amén de a lgunos des­cuidos imperdonables.La intervención del general López Do­m ínguez puede calificarse de desgraciada, y  asi indudablem ente lo  pensaron hasta  sus am igos.Aparte el error de creer que los partidos no pueden tener programa ó pauta en cuestiones m ilitares y  de Hacienda, el se­ñor López Domínguez dijo cosas harto atrevidas, como aquella  de que no se t e ­me á los que no tienen armas: conceptos absurdos como el de que la organización  m ilitar de un pais está desligada de su progreso político, y  m anifestaciones tan  extrañas como la  que sirvió de final á  su discurso.En últim o extrem o preferiré e l  uniforme m ilitar á la  sagrada to g a  del legislador.»Sea m uy enhorabuena. Pero nos parece que e l general López Dom ínguez, en vez de lo uno ó de lo otro, se quedaría con su cómodo terno de paisano.
Durante seis días nos han tenido en alar ma los prelim inares de la  elección de Pra- via , y  ha caído una verdadera llu v ia  de telegram as circulares sobre los principa­les  periódicos madrileños.Que el Sr. Suárez Inclán estaba deteni­do; que la Guardia c iv il auxiliaba á los conservadores en sus atropellos; que el gobernador de Oviedo era una persona descomedida; que los com isarios de poli­cía ocupaban e l asiento de los presidentes de Junta; que e l candidato liberal y  su agen te  dormían en la  diputación provin­cia l, y  no sabemos cuántas más cosas de análoga entidad, nos comunicaban de m e­dia en media hora los despachos, atrope­llándose los unos á los otros.Por nuestra parte, nos atuvim os á la  m e­dida racional aconsejada por una antigua  experiencia, contentándonos con extrac­tar el contenido de las proclam as te legrá­ficas, pero e l asunto adquirió formidables proporciones, y  entró de seguida en la ju ­risdicción del Congreso.Discutido violentam ente en dos sesiones, hallábase ayer en su apogeo, hasta e l ex ­tremo de haber intervenido e l Sr. Cánovas, cuando se recibió este telegram a, núm ejo  m il y  tantos de la  serie: «Los conservado­res y  liberales han llegad o á una perfecta  avenencia; queda, pues, terminado e l con­flicto».Y en lucida situación, los liberales de acá, que tan á fu ego  y  sangre habían acu­dido á la  defensa ae sus correligionarios de Asturias.Alegrém onos de que hayan hecho las paces D. F avila  y  e l oso.T d* que la  representación de est am e­nísim o ju gu ete cómico no sa haya com ­

pleto, com o ya pedían a lgu n os con una reunión de la  Jnnta Central del Censo.
Por disposición del juez m ilitar de Jerez han sido puestos en libertad seis presos de los comprendidos en la causa formada á los  anarquistas. íY dice La Correspondencia, detallando el c a so ^ ^
• Entr# ello» figura si Antonio Jaén, preso en Cá­diz, j  el que, según las declaraciones presta-tas por él ante la policia de aquella ciudad, habla sido ans de los que contribuyeron al asesinato del infortunado joven qus murió en la Porvera ea la noche del 8 de Enero. •
Protestamos de que no se nos alcanza la  filosofía de esa estupenda aclaración de 

La Correspondencia de España.Y de que no queremos m eternos en hon­duras ni en comparaciones.
La Epoca; empieza á cambiar de opinión en lo  tocante a l presupuesto de Cuba.Véase lo  que dice á ta l propósito:«Nos escriben de la Habani que la junta directiva del partido de Unión constitucional iba á reunirse para discutir ampliamente e! proyecto de presupues­tos para la gran Antilla.No es posible—nos dicen—aventurar opinión sobre lo que se acuerde en la Junta; pero las opiniones in­dividuales emitidas por diversas personas que forman en la directiva hacen sospechar que, sin ser abierta­mente hostiles al proyecto en cuestión, y siempre dentro del mismo, se manifestaron en desacuerdo con el ministro en algunos puntes importantes.Témese que no dén gran resultado en la práctica ciertas reformas qoe se establecen, por las dificul­tades que para su realización se presentarán.Gualquiera que sea la diferencia que pudiera se­parar á la directiva del ministro en este punto —se afiade en las cartas que tenemos á la vista,—ello no significará mis que el loable deseo de ilustrar puntos importantísimos, y nunca el de hacer obstrucción á los planes del Sr. Homero Robledo.Ya hemos dicho en otras ocasiones que el sefior ministro ds Ultramar no desdefia ninguna observa­ción justa.»
Perdone e l apreciable co lega , de cuyo  arrepentim iento nos alegram os.Lo que había dicho en ocasión m uy re ­ciente era, si m al no recordamos, que todo eso de las corporaciones económicas, y  de la  Unión constitucional, obedecía á m ane­jos y  cabalas de los autonomistas.
No se ha cansado la suerte de perseguir al ex-alum no Rodríguez.El mismo día en que era indultado salió  conducido por tránsitos en dirección al pe­nal de Ceuta.Un periódico m inisterial explica lo ocu­rrido del sigu iente modo:«Por error de un empleado subalterno salió ayer en conducción general para Ceuta el ei cadete Ro drfguez, á la hora misma en que la Gaceta publica­ba su indulto.El padre del joven acudió al digno director general de Penales, Sr. Hernández, reclamando contra una medida qu» le privaba hasta de abrazar á su hijo, y en el aclo se telegrafió á Córdoba para que venga in­mediatamente á Madrid, en oondución extraordina­ria, el ex cadete Rodríguez, quien ha de ir luego á Meiilla á servir tres años en el batallón disciplinario.»
La equivocación, para que no le  falte  nada, lleva  e l se llo  de la fábrica gen u in a-  m ente española.Ha tenido por origen ol error de un em­

pleado subalterno.¡Qué casualidad tan cóm ica, si no fuera tan  vergonzosa y  tan  triste!

L O S  A S T I L L E R O S  D E L  N E R V I O N
Ya está  zanjado el asunto. La insisten­cia de Mr. Palm ers en presentar proposi­ciones y  buscar influencia y  argum entos que las apoyasen, ha podido convencer al m inistro de Marina de que es conveniente  lo  que hasta ayer era considerado, en cier­to modo, como incorrecto y  depresivo.Verdad es que Mr. Palmers, que a l prin­cipio pidió la absoluta dirección técnica  de los Astilleros, reformó sus pretensio­nes, y  ayer convino en que se le  confiase esa dirección, bajo las órdenes del Sr. Cer­vera. Esto bastó a l Sr. Beránger para que á seguida considerase la  conveniencia de que Mr. Palmers se encargase de los Asti- tllleros y  que de este modo continuase  prestando servicio todo e l personal extran  jero que había, porque asi, dicen, no co­rrerán las construcciones e l peligro que la s amenazaba a l cam biarlas de manos, no habrá las irremediables dilaciones que originaria e l tropezar con obreros poco prácticos en ciertos trabajos, com o sucede á los  de la  maestranza de nuestros arsena­les, y  no se irrogaría á todo e l personal que se destine á Bilbao los perjuicios y trastornos que trae consigo un cambio de residencia.Estas consideraciones debieron causar ta l efecto en el ánimo de la  gen te  oficial, que en seguida se telegrafió á la Carraca para que no vin iese á Madrid e l maestro  mayor de montajes Sr. W est, llam ado a n ­teayer con objeto de destinarlo á Bilbao.El problem a, pues, quedó resuelto, y  ayer mismo fué convocado el Consejo Su­perior de la  Marina para reunirse en p le­no, á las cuatro de la  tarde, bajo la  presi­dencia del ministro, y  con asistencia del alm irante Sr. Chacón.La sesión duró unas dos horas, y  a l ter­minar no se ocultó la  noticia ae que se ha­bía acordado proponer a l gobierno que fuese admitido en los Astilleros del Ner­vión Mr. Palmers en calidad de auxiliar y  como director técnico de los trabaj os bajo la s órdenes del delegado oficial Sr. Cerve­ra. Para esto se celebra un convenio, se­gú n  e l cual, Mr. Palm ers promete cumplir las condiciones que se habían extipulado  en e l contrato con la  Saciedad Anónima; entregará terminados los tres cruceros en los sigu ien tes plazos: el Infanta María 

Teresa en Septiembre, e l Vizcaya en F e­brero y  e l Oquendo en Abril próximos; procurará que continúe prestando servicio  con las mismas condiciones todo e l perso­nal extranjero, y  cuando entregue term i­nado el últim o crucero, e l gobierno le  ha­rá efectiva la  cantidad de 6.000 libras es­terlinas.Este acuerdo será sometido á la  aproba­ción del primer Consejo de m inistros que se celebre.La noticia causó cierta extraña impre­sión por la  indiferencia con que parecía  que nasta ayer eran acogidas las propo­siciones de Mr. Palmers.Nadie esperaba sem ejanteTesultado, ex ­cepto los poquísimos que estarían a l co ­rriente de las negociaciones.
E l ta ller  de artillería de los Astilleros  continuó ayer funcionando con 110 opera rios.

C U E R P O S  C O L E G I S L A D O R E S
S K I V A D O

Setián del dia 18 de Mayo de 1892. 
Abrese á las tres; prenda e l Sr. Martín?*Campos.

Se da cuenta del fallecim iento del señor Soriano, senador por la  provincia de Sa­lam anca, y  e l Presidente de la  Cámara dedica á su memoria cariñosas frases, a#ordándose que conste en acta e l pésame del Senado.El Sr. Lomas Martin pide al m inistro da Hacienda varios dato» relativos á la  tri­butación por territorial y  consum os de va­rias capitales de provincia.Orden del día.—Se aprueban sin  debate los proyectos de ley  referentes á  las carre­teras de Puente Cesures á Carril, y  de Barbadillo del Pez á Qaintanar de la  Sie­rra y  e l dictamen m ixto sobre prolonga­ción de la  carretera de Sardos á  F uen­santa.Se levanta la  sesión á las  cuatro.
c o i v c j R j a i s o

Abierta la  sesión á las  dos por e l  señor Danvila, formulan ruegos y  preguntas de interés relativo los Sres. Sanz Ecar- tín , Planas, Garijo, V illanueva, Martínez A senjoy Acuña.
L a  e le cc ió n  d e  P r a v i a .

El señor marqués de Teverga, para tra­tar de este asunto con más am plitud de la que perm ite una interpelación, apoya una proposición incidental en que se pide al Congreso que declare haber visto  con dis­gu sto  la conducta de la  Junta provincial ael Censo, de Oviedo.Protesta enérgicam ente el señor mar­qués d é lo s  atropellos com etidos por las  autoridades, de la arbitrariedad de la  Junta y  de los procedimientos empleados para derrotar al candidato liberal.El Sr. Canalejas interviene para a lu sio ­nes, diciendo qoe lo ocurrido en Oviedo tiene gravedad extraordinaria y  de ello  debe culparse al gobierno en general y  al m inistro de la  Gobernación en particular, cuya apatía hace que no se entere de casi nada de lo  que ocurre en su m inisterio.Por este camino—dice—se lle g a  á in te­rrumpir la cordialidad existente entre los partidos monárquicos, y  lo  que se consi­g u e  es dar armas á los republicanos y  ha­cer imposible en e l porvenir esa concordia
3ue puede ser indispensable en momentos ific iles para los intereses del pais.Termina pidiendo a l ministro de la  Go­bernación que, cuando menos, lance des­de e l banco azul una censura contra las  autoridades de Oviedo que han conculca­do todos los derechos y  han alentado to ­das las malas pasiones de los ele;tores de Pravia.Para alusiones interviene e l Sr. Rodrí­guez San Pedro, y  lee  un periódico de que es propietario un conservador, en e l cual se culpa de todo, com o es natural, á los liberales.El presidente, transcurrido e l tiempo reglam entario, ruega á los Sres. Teverga y  San Pedro que suspendan la discusión. El últim o accede, pero e l marqués pone por condición, que el Sr. Elduayen m ani­fieste si se han nombrado los intervento­res del Sr. Suárez Inclán.El ministro de la Gobernación en enér­g ic o  discurso se extraña de que un demó­crata como el Sr. Canalejas pretenda que e l gobierno falte á la  ley  electoral, in- vandiendo las  atribuciones de las Juntas del censo.Dice que es extemporánea esta discu­sión, la cual no debe sostenerse hasta que ven ga 'el acta de Pravia.El Sr. Canalejas: El gobierno, mientras tanto, o lvida sus deberes constitu cio­nales.El Sr. Cánovas: ¿Cuáles? ¡Bah!...El Sr. Elduayen term ina su discurso, y no dándose por satisfecho e l marqués de Teverga. continúa la  discusión.El Sr. Rodríguez San Pedro term ina su discurso, y  e l marqués de Teverga rec­tifica.Al rectificar e l Sr. Canalejas se lam enta de la  forma en que le interrumpió e l se­ñor Cánovas, y  dice que e l m inistro de la Guerra, dado el carácter m ilitar de los candidatos, se ha convertido en un a g en ­te electoral. ¡Pequeña bata lla—añade— para tan esforzado guerrero! (Risas.)El Sr. Cánovas:¡Sólo voy á  rectificar a l ­gunos conceptos equivocados, y  breve­mente.El Sr. Canalejas interrumpió recordando a l m inistro de la Gobernación sus deberes políticos, y  entonces yo, sin  ira, porque no habia para qué...El Sr. Canalejas: Con ira no, con des­dén...El Sr. Cánovas: Tampoco con desdén, porque no había para qué- (Risas.)Manifestaba y  sin  ira, sólo con sorpresa, lo  que me causaba las afirmaciones que hacía e l Sr. Canalejas, hablando con la facilidad que todo e l mundo le  reconoce, porque aquí se han visto contradichas sus afirmaciones, primero por e l m inistro, des­pués por el Sr. Rodríguez San Pedro, y ahora mismo ha pedido la  palabra un di­putado por Asturias que vendrá á confir­mar las anteriores rectificaciones.Interviene, como diputado por Asturias, e l Sr. Carvajal y  Trellez; rectifican los se­ñores Canalejas, Cánovas y  marques de Teverga; renuncia la  palabra el Sr. Rodrí­guez San Pedro, y  e l Sr. Nido habla para alusiones.Terminado el debate, se entra en la  or­den del día.

P re s u p u e s to  de G u e r ra .El Sr. Gamazo interviene en la  discusión de la totalidad del capítulo 1.° para con­testar alusiones.Comienza diciendo, que dedicándose 140 m illones de pesetas a l ramo de Guerra, el silencio sería hipocresía ú otra cosa poco compatible con la  dignidad del P arla­m ento.Dice que del banco de la  com isión han  salido ciertas indicaciones sobre servicios del Estado, importantes por lo  que son y  por su cuantía; y  recordando lo  que algú n  periódico ha dicho para halagar a l ejérci­to, afirma que no es posible permanecer silencioso, y  debe contradecirse con todos los  respetos constitucionales que requie­ren unas, y  con toda la  energía que re ­quieren otras.Afirma que e l departamento de Guerra es uno de los más necesitados de reforma, no sólo  para producir las econom ías que eí país reclam a, sino para mejorar las  condi­ciones de existencia con arreglo á los pro­gresos modernos del ejército español, aña­diendo, que á esto aspira el partido liberal, que en su voto particular propone los me­dios de realizarlo.Se muestra contrario a l restablecim ien­to  del reemplazo, y  recuerda que la  orga­nización divisionaria llevada por e l sañor m inistro á la  Gaceta, no es la  división te ­rritorial del general Cassola, y  sólo serv i­rá para agravar e l mal.Censura qus bo haya moví mi sato ea las

esca las y  rechaza-la  insinuación de qua ¡% los liberales quieran reducir el contin­gen te del ejército, y  esa insinuación hace que se desconozcan la exactitud y  la  im ­portancia de las  reformas que desea el partido.liberal, no sólo para producir eco­nomías, sino para reorganizar e l ejército  como la ciencia m ilitar aconseja y  ex ige.Critica con dureza los gastos de ciertos capítu los que im plican un aum ento de 5 m illones de pesetas, y  term ina en elocuen­te período diciendo que no son necesarios grandes ejércitos en tiempo de paz.El Sr. Danvila le  contesta diciendo que el voto particular de los liberales está  lleno  de exageraciones y  en abierta opo­sición con lo que piensan los m ilitares l i  - berales.
Dice que la situación del país no se re ­media con 13 m illones de pesetas de eco­nom ias en Guerra: que no hay exceso de oficiales; que hay d ivergencia de criterios entre los Sres. Monares y  Gamazo (risas), en lo relativo a la  reducción del contin ­gente: que en España con los licén cia ­m ientos tem porales hay bastante, y  que el Sr. Gamazo no ha precisado ni la  clase  de reformas que quiere en e l ejército, ni la cifra de las econom ías que deben ha­cerse.
Termina el Sr. D anvila su extenso y  poco acertado discurso, diciendo que e l presu­puesto de Guerra sufre constantes reduc­ciones de la  restauración acá.El ministro de la  Guerra hace una nu e­va edición del discurso que pronunció ú l­tim am ente en defensa de sus proyectos y  del presupuesto, mostrándose conforme con el Sr. Gamazo en la  amortización de las reservas.
El Sr. Gamazo rectifica, diciendo que del discurso del Sr. Danvila ha sacado tres ideas: «1.a Que su señoría fué m ilitar. 2.1 Que a lli aprendió formalidad y  disciplina. Esta declaración es muy importante, por­que desvanece los rumores que en épocas de crisis circulan respecto á supuestas d i­sidencias de su señoría. Y 3.a Qoe yo ho re­negado de mis convicciones, porque unas veces creo que la nivelación de los presu­puestos debe hacerse á costa del de Gue­rra, y  otras sólo deseo que se hagan 13 m i­llon es de pesetas de economías».Reducir e l contingente, Sr. Danvila, es buscar el medio de instruir m ilitarm ente sin muchos gastos á los '/0 ó 75.000 hom ­bres que en España pueden dedicarse al servicio de la patria.
Cuanto al voto particular del Sr. M ella­do, me basta con que e l ministro de la  Guerra reconozca que es un proyecto d ig ­no de estudio y  notable.Todas las naciones tienden hoy á redu­cir e l tiempo de servicio en las filas, y sólo Alemania, por consideraciones fáciles de comprender, disfraza el sistem a con las licencias temporales; engaño de que nos­otros no hemos menester.Para conseguir esa gran aspiración que llam am os instrucción m ilitar obligatoria  para todos los españoles, no hay más re­medio que disminuir e l tiempo en filas.El Sr. López Domínguez usa de la p a la ­bra para alusiones, diciendo que no pen­saba intervenir en e l debate, porque no ha de decir nada nuevo.Sus opiniones son las mismas desde el año 59.Como discutir e l presupuesto de la g u e ­rra es discutir reformas m ilitares, de re­formas trataré.E logia las que planteó cuando fué m i­nistro, sobre las cuales han girado todas las demás.Aunque estoy en el partido liberal, vo creo que el criterio de una personalidad no puede sujetarse a l encasillado de un voto particular, para desarrollar mañana los intereses que la  patria pueda con­fiarle.Así que, en cuestiones de Hacienda, en las m ilitares y  en todo lo que se refiera á detalles, no es posible aceptar e l criterio de nadie.Las economías las  ex ig e  e l estado del

Eaís, y  e l ministro de la  Guerra que pueda acerías mayores, s in  desorganizar el ejército, obtendrá e l agradecim iento de la patria.Yo creo que pueden hacerse en e l presu-1 puesto de la Guerra m ayores economías de las que ha hecho el ministro.Pueden hacerse reducciones en los Cuer­pos consultivos, en e l personal del m inis­terio, suprimir las capitanías generales y crear los cuerpos de ejército.Para estas reducciones, e l mayor obs­táculo es e l exceso de personal que han creado nuestras guerras civ iles, y  que mis reform as habrían remediado.En todo se pueden hacer econom ías, has­ta  en la instrucción m ilitar; pero no sa debe ir á la amortización sin haber antes regularizado los ascensos.Censurando la  escala de reserva, dic0 que no parece sino que se tem e á los qne tienen armas y  no á los que no las tienen.Para justificar su actitud en estas cues­tiones, dice: «¡Qué tiene que ver e l desen­volvim iento de las ideas democráticas, con la  opinión que se quiera tener acerca d® la  organización m ilitar de un pais!»Termina diciendo que es partidario del servicio m ilitar obligatorio sin  precisa1 en quó forma, y  declarando que aunque 10 honra mucho la  investidura de legislado^  s i se pretendiera por a lgú n  partido ó g»' bierno atentar al ejército, é l rasgaría 1* toga  de legislador y  se quedaría con 0‘ uniforme m ilitar.Se suspende la discusión y  el presiden^ da cuenta del v iaje de la  comisión Congrefo á Aranjuez.Acuerda la Cámara reunirse hoy en sec' ciones, y  leídos a lgu n os dictám enes se i0' vanta la  sesión á las ocho y  veinte.

T E L E G R A M A S
(D E  N UE STR O  S E R V IC IO  P A R T IC U L A * -)

L a  e le cc ió n  d e  P r a v i a .
Ovied* 18 (11,45 tarde).—Los conserva­dores y  liberales de esta localidad forman la  junta provincial del censo na llegado á una perfecta avenencia, dw»“ a l candidato liberal Sr. Suárez Inclan 0 todas las mesas del distrito tres votos u mayoría.Sobre esta  base, e l nombramiento ae terventores se ha hecho con e l may orden. _. .Queda, pues, terminado e l conflicto 1 tanto  ha dado que hablar estos días.—

Agencia Fabra.
París 18.—La recepción verificada an*; che en la embajada de España para brar el aniversario del natalicio de Alfonso XIII, estavo  brillantísim a.Asistió todo el suerco diplomático, ,
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hos personajes franceses y  los  principa- le  s de la  colon ia  española.Los duques de Mandas recibieron m a ­ch as felicitaciones, y  la  estudiantina e s ­pañola fué m uy aplaudida por la  maestría  con que tocó.
La fiesta se prolongó hasta m uy entrada la  madrugada de hoy, saliendo todos los  concurrentes sum am ente com placidos.
París 18.—La com isión del Ssnado, que estudia e l proyecto relativo  á la  organi­zación del ejército co lon ial, ha resu elto , de acuerdo con el gobierno, aplazar para más adelante la  presentación del corres­pondiente dictamen.

Crisis en Grecia.
París 18.—Los despachos de Atenas con- i firman que e l gobierno, siguiendo las  prácticas establecidas por la  Constitu­c ión , presentó su dim isión a l rey, pero éste se negó á aceptarla, aplazándola para des­pués de su regreso.La crisis m inisterial se planteará á fines de Junio próximo.

El czar á. B erlín .
San Petersburgo 18.—El czar celebró el sábado últim o una conferencia con e l m i­nistro de Negocios, Sr. Giers. A dicha e n ­trevista se atribuye grande importancia, pues parece que quedó acordado que el emperador de Rusia vaya á Berlin después de su v isita  á  Copenhague.

L a  «Gaceta Oficial Tarca».
Londres 18.—Un despacho de Constanti- nopla que publica esta m anana The Times, dice que la  Gaceta Oficial Turca ha sido su­primida, y  que e l subsecretario del m inis­terio del Interior, que era redactor en jefe  de dicho periódico, na sido declarado ce ­sante, sin que haya mediado explicación  a lgu n a  respecto á  este particular.

El Congreso brasileño.
Río Janeiro 18.—La opinión general res­pecto a l nuevo Congreso brasileño, es la de que éste sancionará todos los actos del gobierno durante e l interregno.El país se muestra m uy tranquilo y  fa­vorable a l actual gabinete.

El m inisterio italiano.
Roma 18.—El ministro de Negocios e x ­tranjeros Sr. Brín, ha dirigido una circu­lar al cuerpo diplom ático extranjero, anunciándole la  formación del nuevo g a ­binete, y  m anifestándole los propósitos de que Ita lia  siga  manteniendo con las d e­más potencias las buenas relaciones exis­tentes.

se pre-
Los vinos en Francia.

París  18.—El mercado de vinos senta  m uy encalmado.Las transacciones son nulas, esperando la s  probabilidades de la  nueva cosecha, que se cree no será m uy lisonjera, por los destrozos causados en los  viñedos por los temporales, y  los que actualm ente ocasio­na en a lgunas regiones e l m ildew.Estas circunstancias hacen que los a l­m acenistas sean ex igen tes en los precios, manteniendo éstos m uy elevados.
Uno contra cuatro.

París 18.—Refiere e l periódico París que una personalidad m uy conocida en la  bue­na sociedad, á consecuencia de un aiter- cado que tuvo en e l teatro en el estreno  de Salambó, ha tenido en la  m añana de
hoy cuatro duelos á espada en el Bosque de Boulogne, habiendo herido á sus cua­tro adversarios, uno de e llos de gravedad. 

El comercio franco-español.
París  18.—El sábado se verificará la  ®,°un¿ ia d a  entrevista de los ministros MM. Ribot y  Roche con la  comisión aran­celaria, a consecuencia de haber recibido esta  numerosas protestas de negociantes  franceses, reclamando contra e l réa-imen actual que paraliza totalm ente las tran­sacciones m ercantiles con España.

Tejer y  destejer.
París 18.—El periódico Diario de los De- 

oates, supone que Francia no se h a lla  dis­puesta a negociar con España, sobre la base de la  tarifa m ínim a, acordada recí­procamente por ambos países.
Inundaciones.

Nueva York 18.— Según despachos de aan Luis, la crecida del Mississipí ha oca- ' sionado terribles inundaciones. Mil qui­nientas fam ilias de las  cercanías de esta  capital, se han visto obligadas á abando­nar sns viviendas.
Elecciones en Méjico.

Nueva York 18.—Las noticias que se re­ciñen de Méjico, señalan a lgu n os desórde­nes electorales que han ocasionado un muerto y  seis heridos.
tudiantcr0 detenidos por la Policía 75 es-

D I P ü T A C ¡ Ó Í T P R b v i N C I A L
El dictam en de la  com isión de Hacienda «cerca de la  forma en que debe cumplirse 

o¡VÍ decreto sobre presupuestos provin­cia es, fué el principal objeto del debate en la sesión de ayer.
^r' ^sPa®a defendió una enmienda osteniendo que debían formarse dos pre­supuestos, uno ajustado a l real decreto, y  otro con sujeción a l art. 3.° del mismo, ^razando todas las necesidades inelndi- UJes de la provincia.

p .Sr. Diez habló como individuo de la
w i ^ 0n’. y  la  enmienda, fué desechada I Por 13 votos eontra 5.

Leída, otra enm ienda del Sr. García Lo- S t í  fue aceptada por la com isión, reti­rando esta e l dictamen.El presidente, Sr. Pérez de Soto, anun- que para la  sesión de hoy presentaría

Quince caballos inserios, pero sólo co­rrieron seis. Ganó MiHaga, de Sobral, por media cabeza, á Alacrán  de V illam ejor.Los que apostaron por Málaga satisfe­chísimos; recibieron 204 reales por duro.
Tercera carrera.— Handicap de venta. Gana Caulino TI, de Garvey, por un cuer­po de caballo, á Paladín, de Attias.
Cuarta tarrera.— Consolación. Premio, i .000 pesetas.Gana Parnell, de Garvey, á Pitican, de Fernán-Núñez, y  Gretchen, de Villamejor.
Quinta carrera.—Gran Steeple Chase. Premios: 3.000 pesetas a l primero y  250 al segundo.
Fué la  más interesante. Ganó Mario II, de Garvey, pisándole las herraduras Do- 

nald., de Castel Moncayo.
Todos los caballos saltaron los obstácu­los con limpieza.
En las tribunas lo m ás selecto  de la  so­ciedad m adrileña.El desfile soberbio. Lo presenció un  g en tío  inm enso desde Recoletos hasta el Hipodromo.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
Se ha decretado la libertad de muchos detenidos por el proceso anarquista de Jerez.Quedan todavía 81 presos.
Ha fallecido en Sevilla  el ex diputado  D. Fernando Belmonte, bibliotecario que fué de la  Universidad y  que ocupaba una plaza en e l archivo de Indias.Era persona de gran ilustración y  m u­chos conocim ientos.
La ju n ta  m unicipal de Madrid se reuni­rá hoy 19, á las tres de la  tarde, en las Ca­sas Consistoriales.

T elegram as oficiales.
En el m inisterio de Fom ento S3 recibie­ron ayer los sigu ientes telegram as:
«Almadenejos 17.— El tren 223 se h a lla  detenido en el kilóm etro 251, á consecuen­cia  de haberse inutilizado la máquina.
Cercadilla 18.—La máquina y  ténder del tren 219 de la línea de Bélmez, ha desca­rrilado en e l cambio núm. 2 de la  estación  de Orejo, sin  causar desgracias personales ni interceptar la vía.»
En el de la  Gobernación se recibió tam ­bién, por la tarde, e l sigu iente telegram a: 
«Jaén 18.—Segú n  com unica e l delegado  de v ig ilan cia  de Linares, se ha encontrado un hombre muerto en la v ía  que conduce á la  mina Arrayanes.El juzgado entiende en el asunto.»
Ayer entró en e l puerto de Málaga el v a ­por español Juan Forgas, remolcando a l italiano Andrés Doria, encontrado sin  h é­lice  á 45 m illas del cabo de San Vicente.El vapor español procedía de Nueva- Orleans y  Habana, con cargam ento de a l­godón.
El italiano, de Buenos Aires y  Montevi­deo, conduciendo 188 pasajeros.
Ha sido detenido por los mozos de la es­cuadra de Barcelona un sujeto que está  com plicado, según parece, en la  falsifica­ción de b ille tes del Banco de Francia d e s­cubierta en la  Pobla de Claramunt.
Hoy se reunirá la Junta m unicipal de asociados para sancionar varios acuerdos del Ayuntamiento.

L as fiestas del Centenario.
La com isión m unicipal de espectáculos tien e en estudio los sigu ien tes  proyectos de festejos con m otivo del Centenario de Colón.
—Proyecto de procesión cívico histórica.. —Proyecto gen era l de festejos presen­tado por e l Sr. Caula.
—Construcción de un salón  para festejos públicos en e l Prado.—Exposición, presentada por e l  vizcon­de de Fonvielle.
—Petición de terrenos del Parque de Madrid para am pliar la  Exposición del Círculo ae la  Unión Mercantil.—Proyecto de ilum inación de edificios públicos.
La misma.comisión ha acordado aum en­tar e l alumbrado público durante las fies­tas del Centenario, en la  plaza de Orlente, ca lles de San Quintín, Lepanto. Bailén, Pavía y  dem ás afluentes á la plaza de Oriente, F elipe III, Carlos III, plaza de Isabel II, ca lles del Arenal, Puerta del Sol, Carrera de San Jerónimo, ca lle  de Se­v illa , plaza de las Cortes, hasta e l Prado, plazas de Neptuno, Cibeles, ca lle  de Alca­lá, hasta la  avenida de la Plaza de Toros, paseo de Recoletos y  plaza de Colón.
El ayuntam iento de Cádiz anuncia la subasta para contratar por los tres años económicos de 1892 á 95 la  recaudación de los impuestos de consumos, sal y  alcoho­les, bajo e l tipo anual de 2.065.799 p e­setas.
Han sido puestos en libertad provisional en Reas los diez obreros firmantes de la  hoja que hace unos tres m eses se publicó  en aqu ella  ciudad._______
Ante la  Audiencia de Jaén se celebrará en la  semana próxima la v ista  de una cau­sa famosa.El fiscal pide dos veces la  pena de muer­te  para c l  reo por el delito  de doble parri­cidio.
Se le acusa de haber vivido m arital­m ente con su hija  y  de haberla matado con sus m alos tratam ientos.Tuvo de e lla  dos hijos y  los enterró, uno vivo y  otro muerto.

T ranvías urbanos.

proyectos de tranvías puramente urbanos o que hayan de establecerse en caminos m unicipales, es de incum bencia de los gobernadores civ iles , y  que una vez apro-quemás

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S
últim o meeting, com o dicen los  

con P?T sPortsmen  de veras, se vió  co r r id o  que los tres precedentes.Sol S ia n°  era in g lés, ni siquiera espa- r¡»w> 5r?cia más bien africano. Caían los U i*, j  6 so1 c°m o plom o derretido, pero ¿ « o d a  es la  moda, y á  las tres y  media, 
<Wr,0^ que empezó la  primera carrera, ya arrian por e l stand e legantísim as la- f i y correctísim os gentlemen. 
ta n J 0®06" 08 vecinos m ucha plebe-life T/' ^a de admirar á los  riders.
W u m » kS exótica> y  nos saIen d é la  Senas ^U0 no ^ eQen nada de in -
< l£ ° r« carrera . - V e l 0Cld*d. Ganó fá- 

i'ram- Lovelocki de V illam ejor. oro v un lá tigo  con empuñadura de SeoJn! a s’ de la  infanta Isabel.S io n o i ^ arríra —Gran handicap inter- ;  Premi°, 4.000 pesetas al primero segundo.

bado el proyecto por e l gobernador y  acor­dadas por e l  Ayuntam iento las bases de la  concesión, debe elevarse e l expediente a l ministerio, para que éste, exam inando el plano aprobado y  las condiciones acorda­das, autorice a l Ayuntam iento, en confor­midad con el art. 75 de la  ley  de ferroca­rriles, para efectuar la  subasta y  hacer la concesión.
Sobre prófugos.

En la  Gaceta de ayer se h a lla  Inserta una real orden disponiendo qae los  prófu­gos que no se acogiesen al indulto conce­dido por la  ley  da 22 de Julio de 1891, en el tiem po y  forma que en la  misma y  en la  real orden de 25 de Septiembre ú tim o se determina, quedarán som etidos á las res­ponsabilidades en que hubiesen incurrido con arreglo á la  ley  de rec'utam iento y  eem plazo del ejército, por entenderse que aa  r sa a a c  iadu á  ta l beneficio; que á fln

de que todos los prófugos á quienes la  c i­tada ley  concede indulto puedan ejercitar su derecho, se les h aga  saber las disposi­ciones de la  misma personalm ente an el momento de su aprehensión y  por edictos publicados en e l Boletín Oficial de la pro­vincia y  lugares de costumbre del m uni­cipio á cuyo alistam iento correspondan- ypor últim o, que la  gracia  de indultó dé que gocen  los prófugos denunciados, se entiende sin perjuicio de los derechos de los  denunciadores.
Los alum nos de la  Academia general de Toledo llegarán á Madrid e l  día 30 del mes corriente, continuando su excursión des­pués de permanecer en esta capital duran­te a lgu n as horas.No pasarán por Aranjuez, ni la  regente  habrá de presenciar sus maniobras.
Por falta de número suficiente de conce­ja les  no pudo celebrar sesión ayer e l Ayun­tam iento.
Ha presentado su dimisión can carácter irrevocable, e l decano de abogados con­sultores del Ayuntam iento, D. Luis S ll-  vela.

Centro Instructivo del Obrero.
Fué notable la  conferencia dada anoche en este  Centro por D. Ricardo Obertin, ofi­cia l de Administración de la Armada. La síntesis de sa discurso fué «La dem ostra­ción do que los actuales m ales que padece la  clase obrera son contingentes y  depen­dientes del progreso humano, en el que han de alcanzar tam bién un eficaz y  com ­pleto remedio».Con una elocuencia grande y  sentida, logró el orador conm over profundamente al auditorio, que repetidam ente le  ap lau­dió con entusiasm o, sobre todo en aque­llos grandilocuentes períodos en que á

f randes rasgos hizo patente e l espíritu de uda que anim a á nuestro s ig lo , describió el caracter de Stephesson, terminando su oración con e l recuerdo de su padre, d ig ­no é in te ligen te  obrero, que presentó como ejem plo de cuánto puede alcanzar el trabajo y  e l amor á la  instrucción en e l proletariado.
La concurrencia fué tan numerosa, que llenaba el sa lón , animado por muchas bellas y  d istinguidas señoras, que no es­caseaban los aplausos al ilustrado y  elo­cuente conferenciante.
Anoche continuó sus trabajos la  sección  de Literatura del Ateneo, usando de la pa­labra los Sres. Icaza, Ortiz de la  Jone y  Horstmam, que fueron m uy aplaudidos.
El quinto turno de vacunación directa  de ternera, que e l doctor Balaguer practi­cará por acuerdo del Ayuntamiento en las  diez casas de socorro, en exclusivo benefi­cio de los pobres, será en la forma si­guiente: Distrito del Centro, el día 20- Audiencia, e l 21; Palacio, el 23; Universi­dad, e l 24; Latina, e l  25; Inclusa, el 27; Hospital, e l 28; Congreso, e l 30; Buena- vista, e l 31, y  Hospicio, e l 1.° de Junio.A las diez de la  mañana.
El sábado 21, á las nueve de la noche, dara su anunciada conferencia en el Cen­tro Instructivo del Obrero, Relatores, 24, el señor obispo de M adrid-Alcalá, desarro­llando e l tem a de «El socialism o y  la  Ig le ­sia  católica»; y  e l jueves, 26, hará el resu­men de todas las conferencias dadas du­rante e l presente curso en el referido Cen­tro, e l Sr. D. Segism undo Moret.
Los cuatro moros que han venido desde ia n g er  en expedición á Madrid para asis­tir  a las asambleas de la  Orden Masónica, se retrataron ayer en la  fotografía de Com- pany.

S u c eso s  d e  a y o r .
Ayer, á cosa de las once y  media, ocu- m o  en la ca lle  de Caballero de Gracia un escándalo más que regular.
Dos sujetos estuvieron riñéndo durante mas de un cuarto de hora, sin  que apare­ciera guardia a lguno, hasta que al fin a l­gu n as personas fueron á avisar á los agen ­tes. Cuando éstos llegaron , había en el lu gar del suceso m ucha gen te , que co­mentaba la tardanza de los guardias y  los  acogió con reproches cuando a l cabo apa­recieron.
Uno de los contendientes quería llevar  al otro á toda costa á la  prevención, por lo  cual la pelea se renovó varias veces, aunque a lgu n os espectadores trataban de apaciguar á los que reñían. Como los guardias tardaron tanto en aparecer, el sujeto de quien se decía que era e i a g re-  sor tuvo tiem po de meterse en una casa, m ientras el otro, con la  cara ensangren- tada y  llena de rasguuos, clam aba por los agentes de la  autoridad.—A las nueve de la noche fué atropella­do en Ja ca lle  de M agallanes un niño de tres anos, llam ado F élix  Jiménez, por una vaca, que le  causó la  muerte.—Por sustraer seis ro llos de plom o de una obra en construcción de la ca lle  de Canarias, fueron detenidos Enrique Fer­nández y  José Alvarez.

—Isabel Echaguibe fué detenida á peti­ción de Dominica Robles, por suponérsela  autora del robo de 100 pesetas á la segunda. Ambas v iv ían  en el mismo dom icilio. —Agustín M iralles denunció á la dele-fración á Manuela García por suponer sea a autora del robo de 200 pesetas que el primero llevaba en e l ¡cinturón.—Por suponerle autor de las heridas ocasionadas á José Diez Llórente, la  noche del 16, en la  Ronda de Segovia, fué dete­nido ayer en e l Arroyo de Embajadores Manuel Romero Nograles.
—Descargando unas piedras en la  casi­l la  del Ayuntam iento de la  ca lle  de Zur- barán, tuvo la desgracia de causarse unaherida de carácter grave, en la  pierna iz­quierda, Francisco González Aranda.
Dr. Balaguer vacuna diaria de ternera de 2 a 5. Lavado previo. R egálase lanceta  nueva á cada individuo. Hileras, 10.T 1008

G A C E T A  O F I C I A L
D B  H O Y

Ultramar.—Ley dejando en suspenso el pago de cupones de títu los emitidos en Septiembre del 86 de las deudas amortiza- bles a l i  y  8 por 100 de anualidades, e x ­ceptuándose las dom iciliadas en Europa.
Gobernación.— Decreto mandando proce­der á la  elección parcial de un diputado á Cortes por e l distrito de Tuy (Pontevedra).
Hacienda.—Orden dictando disposicio­nes referentes á la  introducción del cacao extranjero en la  is la  de Cuba.

E L  D lA  P O L I T I C O
Con decir que los  m ism os que promovie el debate sobre los excesos cometidos conm otivo de la  designación de interventoras

en Pravia se lam entaban de no haber ce-  nocido á tiem po el telegram a en que se les decía que todo estaba arreglado, para haberse ahorrado cuatro horas de discu­sión que podían haberse invertido en la  de presupuestos, creemos haber dicho so ­bre e l particular todo lo  que puede de- eírse.
má>s  de las seis 30 reanudó e l debate sobre el presupuesto de Guerra, hablando para alusiones e l Sr. Gamazo, quien hizo un discurso m uy hábil y  meditado, pidien­do reformas y  econom ías que el estado del

deapSa?“ to.C° a  Urg9nCÍaen 01 iudicad0 
El discurso del Sr. Gamazo, atentam en-

n t S ° r K  P°,r t0ud0s 103 notables del bl! Q acogido por todos ellos, diciendo lu ego  de é l  que había tra­tado con gran tacto y  discreción tan deli­cado asunto.
La intervención del gen era l López Do­m ínguez en e l debate no aportó a l mismo, en cuanto a l problema de las reformas en el ejercito mayores luces. Y respecto al punto capital de las economías que las circunstancias imponen, e l distinguido ¿re- neral tuvo para todos los gustos, term i­nando por decir que en todo caso no sería e l quien las  hiciera, pero que tampoco hara una disidencia s i otros, con buen tino  y conocim iento de las necesidades del ejercito, las  realizan.*
La sesión del Senado fuó ayer sumamen­te  breve, y  aunque la  concurrencia de se­nadores era grande, no se decidió la  Mesa a poner a votación los proyectos pendien tes «por si acaso».
Para esta tarde á las  cuatro y  media es­tán  citados los am igos del gobierno (no dirán que no hacemos su causa), á fin de votar el proyecto de aum ento de las tari­fas de ferrocarriles, para lo  cual se ha so ­licitado de nuevo e l auxilio  del Sr. Sagas­ta, á fin de que sus am igos concurran tam ­bién a  la  votación para que ésta  resulte valida. *
De nuevo fué ayer solicitado por e l g e ­neral Martínez Campos e l concurso del Sr. Sagasta  para que los debates parla­mentarios marchen á gusto del gobierno  Porque e l gobierno se propone comenzar en seguida la  discusión d é lo s  presupues­tos en el Senado, y  á e llo  se oponen los l i ­berales, diciendo, con m uy buen sentido, que para que haya unidad de plan precisa que, por lo  m enos, estén en la  a lta  Cá­mara todos los presupuestos de gastos.Y claro, el Sr. Sagasta no puede por me­nos de estar conforme con sus am igos.Pues en cuanto hace relación a l Con­greso , fuó consultado e l jefe  liberal sobre el propósito de poner desde hoy á discu­sión e l  proyecto del Sr. Romero Robledo sobre e l canje de b illetes de Cuba, para lo cu al le  indicó e l presidente de la  Cámara, á ultim a hora, que era preciso prescindie­ran sus am igos de hacer preguntas é in ­terpelaciones, sino se había de faltar al acuerdo de dedicar cuatro horas de cada sesión á los presupuestos A lo cual observó e l Sr. Sagasta que po­dían las oposiciones hacer e l sacrificio de no formular preguntas ni interpelaciones en aras de lo  que á todos interesaba más, que es la  aprobación de los presupuestos. Pero de n in gú n  modo para que se interca­le  en la  discusión un proyecto que, s i in ­teresa m ucho a l gobierno, ha podido l le ­varle antes ó apresurar otros debates para darle cabida con menos premura que laque ahora imponen las circunstancias.*

También ayer estuvo reunida la  com i­sión de presupuestos de Cuba, acudiendo á su seno e l señor ministro de Marina, con quien discutieron a lgu n as partidas, con­viniendo en las reducciones que ya ayer indicamos, y  que se ca lcu la  producirán una econom ía de 150.00,) duros.Se ca lcu la  que mañana podrá tener ya redactado e l dictamen.
Este será m uy combatido por los mismos diputados de las  A ntillas.*
H oy se entrará en la  discusión del pre­supuesto, en e l Congreso, desde primera hora.
La com isión del ayuntam iento de Bar­celona, que ayer estuvo en Aranjuez á in vitar á la regen te á que v isite  la  capital del principado, reunió por la  noche en el hotel de Paris, donde se hospeda, á los se ­nadores y  diputados de Barcelona, qu ie­nes convinieron en apoyar la proposición que han redactado en unión de los repre­sentantes por Madrid, pidiendo que los ayuntam ientos de ambas capitales disfru­ten durante treinta años de la contribu­ción del ensanche.

N O V E D A D E S  T E A T R A L E S
Teatro del Príncipe Alfonso.

Los Hugonotes.— Ante una numerosísima concurrencia, que ocupaba todo e l teatro, se cantó anoche la  obra de Meyerbeer.La interpretación fuó en general buena. El nuevo tenor Sr. A ngiolotti, que se pre sentaba en e l d ificil papel de Raúl, gustó.Canta bien, su voz es segura y  de timbre agradable, domina la escena y  tiene exce­lentes condiciones en sum a, para hacerse aplaudir en óperas dramáticas.Dijo bien la  romanza del primer acto, con mucho v igor las frases del septimino, y  con arte y  pasión su parte del dúo final, donde tropiezan cantantes de fama.El Sr. A ngio lotti es un refuerzo valioso  para la  compañía.
Muy aplaudida la  señora Bassi en toda la  obra. Conoce bien e l  papel de Valenti­na y  es hasta ahora e l que mejor ha can­tado.En e l dúo del acto cuarto fué premiada con aplausos nutridos, y  e lla  y  su compa­ñero salieron varias veces á  las  tablas al conclu ir la  representación.Entre los demás artistas se d istingu ie­ron la señorita Mata y  e l Sr. Scaramella.La Boy Gilbert, V lllani y  Visconti, cum ­plieron.
Los coros, afinados, y  la  orquesta, bien dirigida.
En una palabra: la  ópera, s in o  provocó grandes entusiasm os, dejó satisfecha á la  concurrencia.No puede pedirse m ás en verano.

T eatro Lara.
Entre doctores -— Juguete cómico en an aeto, ori­ginal da D. Joaquín Abatí.

El Sr. Abatí obtuvo un triunfo, que es cuanto puede apetecer un joven que dá sa primera obra a l teatro.Bs preciso, sin  em bargo, si ha de perse­verar en l» carrera dramática, que huya

m ^ £ íe a rp a ra  ^ acer re ir  lo s  Procedi­m ientos q u e  sirven  hoy de patrón  á cu an ­
tos ju gu etes se o frecen  al público.El am ante tím ido que entra ^n casa  cuando e l papa de la  niña salo, y  quó' a i marcharse, ya  no puede, porqno suena la  cam panilla  ¡el papá que llega ! y  t,.rna que arrostrar la  situación y  dejarse con­fundir con un sujeto á quien se e-para..* todo eso habrá sido, aunque violento, có ­mico una vez, veinte, ciento... per,, no puede aceptarse como único medio de e x ­citar la  hilaridad.

La sociedad es grande, sus ridiculeces infinitas, sus tipos inacabables... á pesar del nihil nooum, aun quedan medios para escribir a lgu n os m illares de comedias y  ju gu etes con originalidad , con gracia; pero hay que huir de cam inos tr illa ­dos, de recursos enmohecidos, de escenas sobadas hasta la saciodad Venir a l teatro á hacer lo que han hecho  cincuenta jóvenes, im itándose unos á otros, es venir á buscar unos cuartos sin más pro­posito qne ese. El que se sienta con fuer­zas, con inspiración, con aficiones á la  ob­servación y  a l estudio, debe hacer a lgo  m ás que eso, es decir, debe hacer precisa­m ente lo contrario de lo  qne hace la  tu r­bamulta.El Sr. Abatí ha probado qne tiene co n ­diciones para escribir con gracia, Demues­tre ahora que es partidario de la  orig in a­lidad, que su lem a no es e l  lem a que sirve á otros muchos, y  no le  faltarán aplausos, siendo e l  nuestro de los primeros.La ejecución fuó buena por parte de tedos.
A. C.

D I M E S  Y  D I R E T E S
El asunto artístico del dia son los dimes 

y  diretes que m edian entre Antonio Vico y  los d irectores de la  com pañía del teatro Español.
Después de publicadas la sca r ía s  de una  y  otra parte, lo  qne á  nosotros correspon­de es permanecer ágenos á  esas cu estio ­nes y  deplorar que los intereses artísticos ten gan  que andar mezclados con intere­ses m ateriales. ¿Qué le  vam os á hacer?Respetemos, pues, las  diferencias sur­g id as y  las  razones que hay para qne unos y  otro artistas no se unan.Son razones de peso.

Pero algunos compañeros m íos quieren  meter á Meo en la  compañía Calvo-Jim é­nez, com o si se tratara de una cuña de los  entarugados.Ni siquiera tienen en cuenta que no hay  peor cuña...
Mi am igo Urrecha dice que e l teatro Es­p añ o l no puede continuar así.¿Por qué, am igo mío? Así viene haca  anos.Y añade:
«Tal como se h a lla  organizada actual­mente, su com pañía es un desastre (salvo  tres ó cuatro nombres)....»Pues en cuanto entre Vico, será nn de­sastre salvo cuatro nombres ó cinco. Señores, por Dios, no exagerem os.Vico es un artista de m érito, pero no es el S alvad or apetecido.La prueba es que hace tiem po que está  diciendo á Lázaro: «¡Levántate!» y  Lázaro no se levanta.
Demasiado sabemos todos que las revo­luciones en e l arte se parecen a lg o  á  las políticas.Y todo eso de traer á  Vico acá y  llevar­le  a llá  es como comprar tres sargentos  para hacer la revolución social.Por supuesto que me hacen gracia  los que recom iendan á Vico para que le  den colocación.No parece sino que se trata de un chico  que tiene buena letra, y  sabe las cuatro reg la s y  se pide para é l una plaza en cu al­quier oficina.Por supuesto que los retóricos que de­fienden la  protección a l arte, no quedan m uy lucidos con los resultados de la  ta l  protección.Hace m ás de cuarenta años que tenem os una fábrica de artistas y  aun no ha dado un artista de punta la  fábrica.Hace Dios sabe el tiempo que andamos protegiendo e l arte, y  a l cabo de ese tiem ­po nos encontram os sin actrices, sin  casi actores, con unos telones deslucidos, con una inundación de obras traducidas v con un público que está harto del teatro.¡Digo! Si no lle g a n  á protegernos, ¿qué hubiera sido de nosotros?Y basta, que estas no son cosas para tra­tadas burla-burlando, aunque parece que todos lo  tom am os á br®ma.
EL BANCO GENERAL DB M A D tt.u

se encarga del cobro de toda clase de ca­pones.
C o tizac ió n  d *  l a  B a l t a  « «  » ;r* r .

FONDOS PÚBLICOS UJi

4 por 100 interior  *9 23 i ‘20 »Idem en titulo» p eq u eñ o *  89 20 C‘45 .*Idem fin de m e » . . , , . . , , .  69 10 0‘6 jIdem próxim o,..................  69‘20 1‘15 » ‘Exterior............................... 720ó 1‘3J »Am ortizable....................... 79‘90 0‘40 »Billetes hipot». de Caba. 104 85 0‘4 > *Idem de 1880....................... S6 7ü 1‘10 »Oblig. Tesoro 5 por 100.. 00‘00 » í »Banco de España................ 8?5‘C0 2 ‘GO »C.a Arrendat.* Tabaoo*.. 107‘C0 2 ‘£0 »Cédulas del Banco Hlp.*,5 por 100 de in terés* . ,  P5 53 *Idem al 4 por ÍQQ. ..........  Ofc ‘00 s
CO TIZA CIÓ K  D B  TU* t íNorte..................................... -'80 00 *M ediodía.,.......................... i '.-8 0 *Riotinto   - 429 \iO *Acciones del B ateo Hi­potecario.  ..........  0ü‘<*)í t

CAM BIOSLóndres, á la  v ista   58‘60Idem, á  ocho dias vista .. ; *i-Paris, á la  v is ta ..   i3  7 íjIdem, á ocho dia» vista . I CO'OOí 
BOLSINMadrid: Contado, 00‘00; Fln, £8 95. Barcelona: Interior, W 12 74‘00Paris, á la vista, 13 75; Loadr**, 64'62.

BOLSA DB PARIS Y LONO»^»
París 18.—Bolsa: Eonfioa n a jv a M : 3

Sor 100, 98 2 t‘o0; 4 lj2  nor ¿00, i05‘15 onsolidados inglese», P7 11 [Id»— Kaado* españoles 4 por 100 ext. 64 9.,.—Obi'^aaJo- nes de Cuba, 452‘C-0—01tim»ihr.rs1S4 31‘32.
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' .v,  'y  '■ '•J Quirúrgicos princlpa-
y/ j T  les encargados especial- --—-y-----~— ------.ñ7 , -""nm eo i03 Hospitalea

d e  I 'a r is  'le i serv icio  de  la» E nferm edades contagiosas, que acred itan  q n e  la* 
C A I * S t r i . B 3 - I H O T H Z ¡ 3  se han em pleado siem pre co n  el m e jo r  éxito.

Para evitar la Falsificación, se doOe acepta.- Hnicamente la coja teniendo lt etiqueta con ti Sillo >1 ua) del Estado Francés. — E x  todas las Farmacias. 
CAPSDLES-MOTHES d i Copiilu y  Cubeha; CoScba p o ro ; CopiiDa. Cabella y Sandale, 

Copaiba j  Saadalo; SanJaio paro, y  t o c i o s  o t r o s  M e d i c a m e n t o s .

.  SANTO DHL DIA
Ban Pedro Celestino.

ftffBCTACÜLOS. 
ESPAÑOL—9.— El día m e­morable.PKTNCIPR ALFONSO.—9.— Roberto i l  d iavolo .—(Be­neficio).ZARZUELA—9—La Mascota APOLO.—9. —Las campana­das. — El m onaguillo . —Los aparecidos.—Las cam  panadas 
lu . K \ —8 I i2.—El rey de los anim ales. — La mujer de Dapá. — Segundo acto.— Entredoctorea. (Beneficio ESLAVA.—8 l iz .— Artistas para la  Habana.—El es-

Santa pájaros.—De Héro­es á  Piiatos.—La sala  manquina.ROMEA.—8 li-2.—El globo  cautivo.—La plum a roja— Mano blanca no hiere— Certamen nacional.

eiercios por los  artistas de la  eompañía y  rey de los  funámbulos Caicedo. SOLON. — 9. — Gran fun­ción por los principales artistas.3ALON ESPRESS.—C. San Jerónimo, 7 y  9.—Viajes á 85 cénts. desde tres tarde. 3ALON FANTASTICO.—(C.1 S. Jerónimo, 10).—Todos los  dias desde las  cinco  de la  tarde sesiones de es­pectáculos desconocidos: Amores m ito lóg icos.—La mujer diabólica. GUIGNOL.— (Plaza de Ra­m ales, frente á la  plaza de Oriente). — Grandes funciones desde las cinco de la  tarde.
S e venden coches de todas clases. Alfonso, X. núm

M A N T A SDe viaje á 20, 24 rs. á 400.— u^iuim cu ufluiuu»!. c a l l e  d é  p o s t a s
P O S A D A  D E L  P E I N E

V6N0 DE PEPT0Ü&P é p s i c a
ds C H A  R O T E A  Ü T ,  Farm" en Paris 

La Peptona e s  el resultado de la digestión de la •carne de vaca, digerida por la pepsina como por el estómago. Aliméntanse asi los enfermos, los convalecientes y todas las personas acometidas de anemia por estenuación, digestiones difíciles, asqueo de los alimentos, fiebres, diábetes, tisis, disenteria, tumores, cáncer, enfermedades del hígado y ael estómago, tu P aris, 8. Bao Yititme, y en todas las Farm acias.

BceUn m édico* e m in e n te s ;  el rem ed io !- -   — »•—* m ás p ron to  y  radi-
y  d em ás flujos dem ás  inocen te y  q u e  c u ra  m ás p ron to  ^ r a d i ­

ca lm en te  la Blenorragia  la s  v ías  u r in a r ia s  e« el ■
SANDALO PIZA ,Trece años de éxito.—Unicas aprobadas y , recomendadas por las Reales Academias de,Medicina de Barcelona y de Mallorca vanas corporaciones científicas y  renombrados prácticos que diariamente las prescriben, reconociendo ventajas sobre todos sus simi- áa  O r* lares.—Frasco: 14 reales.—Farmacia delDr. ir'izá» plaza Pino 6, Barcelona; Madrid,G. Ortega., León 13, y  principales de España.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA jj
concentrada de Sánchez Ocaña. La bebida mas sano y  efl- t i  t—  caz para purificar la sangre y curar las irritaciones, ardo­
res y erupciones de la piel, tan comunes e n ^ r a n o .F r a s -  í'n* rlp 4 6 9 v 12 rs. según tamaño. El jarabe, 4 reales.—- Farmacia, Atocha, 35, frente á la de Relatores. Teléfono 33.

SAN D ALO  DE M1DY
Farmacéutico de Clase, en P A R IS

Suprime el C op á ib a , la C ub eba y lasI n y e c c io n e s . Cura los flujos en 48 horas. Muy eficaz en las enfermedades de la vejiga, torna claros los orines más turbios. Como garantía, -  -
« . • i .. lU .tn  imjM 'Af’ rt a n  nflfri’rt olí

DB LA INDUSTRIA, DB LA MAGISTBATUBA Y DB W  
a d m in is t b íc io n  

6 DIRECTORIO DE LAS 400.000 SEÑAS
DE ESPAHá ,  ULTRAMAR. ESTADOS H I S P A I Q - M I R M O SY  P O R T U G A L  
Con a n u n o lo s  y  r e f e r e n c ia s  a l  co m erc io  é  in d u s tr ia  n a c io n a l  y  e x t r a n j e r a . ____

0 . B A I L L Y - B A I L L I E R ERKOÍOCIDO DI UTILIDAD POR RKAL8S ORDfflB
Premiado con Medalla de Oro Exposición Matanzas ibb}
'i Barcelona 1888, Medalla de Plata París 1889 y Gran Di­

ploma de Honor Madrid 1890.
U n  t o m o  e n  4 .° ,  d e  m á s  d e  3 .0 0 0  p á g i n a s .Publicación anual muy corregida y  aumentada todos los

ail°Obra útil é indispensable para todos.—Evita pérdida de tiempo.—Tesoro para la propaganda industrial y  comercial Este libro debe estar siempre en el bufete de toda persona
p o r  i n s i g n i f i c a n t e s  q u e  s e a n  s u s  n e g o c i o s .  R a i i i vSe hallará de ventaen la librería editorial de D. C. Baiiiy Bailliere Plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, v  en todas las oemás librerías del reino, que se encargarán Je propor­cionar esta obra

L U N ALUNA

m i  l ¿GRAN ALMACEN 1  I

claros los orines más turbios. Como garantía, v cada cápsula lleva impreso en negro elíftIDYj
nombre. ................................................................
I * ¿ V I V I S , 0 .  E n e  V l v l e n n e  y  en  /a s  principales Farmicias.

LA SEÑORA DOÑA

I
V iu d a  d e D .  B a s i l io  G a rc ía  A risc o

F A L L E C I Ó
eu la  villa de Mora (Toledo) el 13 Mayo 1892

R .  I .  P .
Sus hijos D. Fructuoso, D. Ricardo, don Juan, D. Pedro y  Doña Paula, hijo político  D. Francisco Chacón y  García, sobrinos y demás parientes,

Suplican á sus amigos encomienden 
sa alma á  Dios en  lo que recibirán 
especial favor.

“  « 1 0  B E  BARRIO I  M E L L E S
C en tro  H is p a n o  A m e r ic a n o  d e  e d u c a c ió n  y  de 

e n se f ia n c a  b a jo  l a  d ire c c ió n  de
^ L - l H  D . FE R N A N D O  A L C A N T A R A

Se h a lla  situado en el barrio más sano de Madrid y  en Hotel ventilado y  extenso (Ferraz,19). Se adm iten internos, medio pensionistas y externos. Complemento de las condiciones h i­g ién icas del local, es e l plan de educación fí­sica encaminado á robustecer á los  alum nos y conservar su salud. Las excursiones sem ana- v les  á los Museos am plían e l  plan oficial de en - w  señanza. Se preparan alum nos para los exá­m enes de enseñanza libre, que tantas ventajas proporcionan á los que necesitan hacer sus es­tudios en poco tiempo. Pedir prospectos a l di­
rector, Ferraz, 19, Madrid.

E S P E R A N Z A  Y  C A R I D A D  «

H I S T O R I A S  C A L L E J E R A S
E L  A L M A  D O R M ID A{!.* de la serie La clase media.)

P O R

A LFO N SO  P E R E Z  N IE V A

Precios para el público en general, 4 pesetas la 
prim era  y  2 las segundas; á  los suscriptores 
de E l  G l o b o  2‘50 y  i ‘50 respectivamente cada 
una de las últimas.
La mayor parte de las novelas que constitu­yen las Historias callejeras han sido publica­das por E l  G l o b o ,  y  deseosos de aue los sus- crit

L j

ta

O R T E G A
P A R A  C O N V A L E C IE N T E S  y  P E R S O N A S  D E B IL E S  
E s  e l m e jo r  tó n ic o  y  n u t r i t i v o  I n a p e te n c ia ,  m a la s  d i 

g e s t io n e s ,  a n e m  a ,  t i s i s ,  r a q u i t is m o ,  e tc .
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i “ E L  G L O B O
regalará UN TOMO á elegir entre los del siguiente 
catálogo, á todos los suscriptores, por cada tri- 

\ mestre de suscripc ón que paguen en esta Admi- 
| nistración 6 remitan directamente su importe.

¡ OBRAS DB DON GIN1S ALB8ROLA
! Guillermo Tell, un tomo., El Templo de Flora, un tomo., A Orillas del Rhin, un tomo. 
i Calidoscopio Literario, un tomo.i
¡ N O TA . Para que los libros que se envien por 
1 correo no sufran extravío, abonaráu o ‘ 5o pesetas .
! para certificado. Esta Administración no responde £ 
¡ de los que se remitan sin certificar. *
i E l suscriptor que se retrase en renovar su a bo- 
¡ no y  esta Administración tenga que girarle, per- 
• derá todo derecho á  los regalos que se ofrecen.

is por E l  G l o b o ,  y  deseosos de que los sus- iptores puedan obtener la  colección com ple­ta ae las mismas, no hemos vacilado en reca­bar del Sr. Pérez Nieva la  rebaja de precio de su obra, á  fin de facilitar su  adquisición en condiciones económicas.
Esperanza y  Caridad es una novela  de cerca de 500 páginas en la  que se desarrolla un in ­teresante y  dramático argum ento de costum ­bres aristocráticas, presentado con la  brillan - tez de color que dá á todas sus obras nuestro j col aborador Sr. Pérez Nieva. £ «j

El alma dormida es la primera novela de una serie que bajo e l epígrafe común d e £ a  gg| 
clase media se propone publicar nuestro redac- ««i  tor literario Sr. Pérez Nieva, retratando tan interesante elem ento social; el primer tom o ^  es una acabada fotografía. ¡í.;De venta ambas, con las condiciones citadas, T í  en la Administración de E l  G l o b o .  f  f

S 8 v v ' E i l v * É'i'M v v \ l í i \ v  EgK vxBEg-w-v|ii3

DE BARCELONA
Mes de Mayo de 1892

L í n e a Y o r k

■vw

d e  l a s  A n t i l l a s  N e w  y  V e r a e r n z .Combinación á puertos am ericanos del A tlántico y puertos N. y  S. del Pacífico El 10, de Cádiz, vapor
C IU D A D  D E  S A N T A N D E R

para Puerto Rico y  Habana y  con trasbordo para Pro greso, Campeche, Frontera y  Veracruz.El 20, de Santander, vapor
R E I N A  M A R I A  C R I S T I N A

para Coruña, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.El 30, de Cádiz, vapor
l ü O l T T E V I D E O

para Las Palmas, Puerto Rico, Habana Progreso y  Ve racruz y con trasbordo para los litorales de Puerto Rico y Cuba, Estados Unidos, Tuxpan y  Tampico.
L í n e a  d e  F i l i p i n a s .El 27, de Barcelona, vapor

SAN IGNACIO DE L0Y0LApara Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y  Manila.
L í n e a  d e  B u e n o s  A i r e s .El 2, de Barcelona, y  e l  7 de Cádiz, vapor

ANTONIO LOPEZ
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  Buenos Aires.

L í n e a  d e  M a r r u e c o s .El 18, de Barcelona, e l vapor

R A B A T
para Málaga, C eu ta,.  ¡z, Tánger, Larache, Rabat, Ca-sablanca, Mazagán y  Mogador.

Servicio de Tánger.—De. Cádiz para Tánger los lunes, m iércoles y  viernes y  de Tánger para Cádiz los  martes, ju eves y  sábados.Para más informes, en Madrid. Agencia de la  Com­pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.
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UN S E C R E T O
D E  F A M I L I A

H U G O  C O N W A Y

s e  enem igo, com pletam ente indefenso.■Se puso á  pensar furioso en e l momento en que se v iese precisado á  aceptar lo  que buenam ente le ofrecieran, teniendo que dar por e llo  las gracias.Sabia perfectamente que e l día en que Beatriz se resolviera á re v e la r la  verdad, 
á  confesar la locura de su primera ju ven ­tud, aceptando las reconvenciones ó la vergüenza que seguirían  su revelación, todo su-poder quedaría de hecho anona­dado.Era indispensable, pues, que volv iera  á  encontrar á  Beatriz, que entablara nuevas negociaciones, que obtuvieran mejor éxito  
qne las  pasadas.La reflexión y  e l peligro le  inducían á m ostrarse mucho m enes exigente.Aceptaría m il quinientas libras, y  hasta  la  mitad de la  renta de su mujer, y  si e lla  se empeñaba, mostraríase conforme con una separación judicial.Se ca llaría  mientras se le  diese dinero, ó a l mevps m ientras oí silencio !e fuese
provaTnv OSO.sa de i spacir e i rumor de su muer­te, y  dejaría volverse á casar antes de pre­sentarse sería entonces to lo  poderoso.Pero antes de llega r  ahí había que guar­dar silencio, quizás durante anos enteros,

y  m ientras tanto era preciso garnarse la vida de a lgú n  modo.Además, podía m uy bien, no volverse a casar, en vista  de lo  m al que le  fué la pri 
mera. . . .En fln, lo principal era que e l estado de su hacienda se oponía á ese compás de es­
pera.No esperaba n ingún auxilio  espontáneo de e lla , misericordia a lguna.Le había estropeado la  vida despojan do su juventud de la  dicha á la  cual tenia  derecho.Traficó con el romanticismo déla  joven, general á todas, después su afan de dine­ro holló sus ilusiones sin  compasión a l-  
guna.Le habia mostrado, declarado brutal­m ente que se casó con e lla  pura y  sim ple­m ente porque su fortuna podía salvarle  del castigo  de su crimen.Sabía perfectamente todo lo  qne hizo, así es que no trató de ablandarla e l día en que ambos midieron sus fuerzas en Black- 
tow n.Aunque lo  hubiera intentado, la  r ig igez  del rostro de su mujer, e l desprecio que se notaba en sus maneras, le  hubiesen advertido por si solos, de que no podia es­perar de e lla  ni misericordia n i perdón.Era una lucha, en la  que e l más débil saldría aplastado, no cabia duda.La volvería á encontrar ;ya lo creo!

Am edlda que pasaba e l tiempo, esa n e ­
cesidad  h acíaseíe  m ás aprem iante.Vivió con gran lujo, com o suben hacer­lo  todos los jugadores que saben que á  lo  mejor varia la suerte.Su dinero hallábase ya tan  mermado, que si no encontraba á  la mayor brevedad á  Beatriz, tendría que ganarse la  vida ó... morirse de hambre buenam ente por falta  de medios.

La primera y  la mejor de esas so lu cio­nes parecía imposible,Habia hecho, sea en persona sea va lién ­dose de otro, todas las  indagaciones im a- i g inables cn casa de sir M aingay, sin  inspi­rar sospechas, ni dar lugar a com enta­rios.
• Hasta vo lv ió  á Oakbury, vió á !os Tal­

bert, pero sin averiguar nada que pudiera serle útil.
Conqne la  perspectiva núm ero uno no servía para hacer frente á  las  circunstan­

cias.La perspectiva número tres, s i bien la  m as sencilla , érale m uy desagradable.Necesitaba pues dedicarse por la  seg u n ­da a l menos provisionalmente.Antes de su prisión, Hervey hizo de vez en cuando a lgu u os trabajos para las  re­v istas ilustradas.Ese ramo de su profesión parecíale el más lucrativo, y  fué á casa de dos ó tres porsonas que conoció antes, y  que, no i g ­noraban además la  causa de su proion gada ausencia.Les dijo que ganoso de rehabilitar su pasado, deseaba que le  tendieran una m a­no protectora.
A unque el mundo parece ser m uy eg o ís­ta, siem pre se encu entra  g en te  dispuesta á v o lver  á enderezar un hom bre que haya  

delinquido.
Hervey recibió, pues, dos ó tres prome­sas que podían proporcionarle un  trabajo a lg o  lucrativo.Cuanto a l segundo explorador, Fran­cisco Carruthers, los meses se le  pasaban del mondo más pesado y  m ás triste.No sabía donde ir, de que lado volverse  para hallar á la que buscaba.Sin embargo, hallábase en mejor situa­ción que Hervey, puesto que recibía de ella  noticias directas.En efecto, e lla  escribía una vez a l mes á sus tíos, pero sus cartas no traían nin - gun a seña, n ingún informe.Venían con e l se llo  de Londres, n i más ni menos.Nunca se referían á  país alguno.Decía que vivía con mucha tranqui­lidad.
Sin em bargo, deseaba volver á  ver á  su querida Oakbury: y  lam entábase de que no pudiera ser cuanto autes.En todas las cartas deploraba la necesi­dad que la ob ligó  á tomar aquella resolu­ción, m anifestando el convencim iento de que sus tíos la perdonarían, si supieran la razón de todo ello.

Creía, sin em bargo, que no lo  sabrían nunca.Las únicas alusiones a l país donde estu­viese, se referían a l frío, ó a l calor, y  que se dedicaba á las bellas artes; estaba aprendiendo la  pintura a l oleo.Herberto, lleno  de sim patía por su pri­mo, enviábale las cartas y  Francisco las le ía  y  releía , empeñándose en leer entre líneas para ver si averiguaba a lgu n a  cosa.T cuanto más examinaba la  carta, m e­nos enterado hallábase.S i los dichos de m istress R aw lin gs re­sultaban ciertos, habia a lg o  que Herber­to  y  Horacio no perdonarían nunca, ja ­más, y  sin  em bargo, Beatriz hablaba de perdón como de una cosa posible, proba­ble.Y Francisco se sorprendió de una cosa; de la  duda que e lla  ten ía  de si sus tíos oirían ó no las razones que la  obligaron  á huir.¿Cuando la  volvería á encontrar?¿Cuando sabría la  verdad?Bascó en vano de sus cartas la  mención de su nombre, un encargo para él.Esa om isión le  disgustó, d o  porque se creyera olvidado, sino porque le  probaba que Beatriz veía entre e llo s  un  obstáculo  insuperable.Asi es que sus lecturas no le  iufundían la  menor esperanza.S i hubiera sido un holgazan Francisco  Carruthers, no hubiese podido soportar nunca tantos, meses de inquietud y  de in­tranquilidad.Pero trabaj aba|mucho, y  l le g ó  á concluir su segundo libro.Creanme ustedes, sólo cuando un hom ­bre tiene el corazón destrozado, es cuando escribe sus mejores páginas.La fa lta  de ju go s gástricos y  la  supera­bundancia de ácidos puede perjudicar al trabajo, más no así la  pena.El dolor de m uchas paede quitar la  ins- paración, pero no e l del alma.Conque, esperando la  aparición de su primera obra, cuya publicidad sufrió una demora, no recuerdo porque, ocupábase ya  Francisco en darla una segunda parte.Con m otivo de esa primera novela, obra

satírica y  sem i-política, que, entre parén­tesis, hizo mucho ruido. M. Carruthers sentíase, como todos los que debutan en la  carrera literaria, tan abitado y  nervio­so como un marido cuya mujer idolatrada va á contribuir á aumentar la población.Un día se le  ocurrió que e l libro estarí8 mejor si fuera ilustrado.
Le manifestó su idea a l editor, que fué de su misma opinión, si bien añadiendo que sais páginas ilustradas costarían un dinero que el no se atrevía á arriesgar.Pero si M. Carruthers quería encargarse del asunto, todo marcharía perfecta­

mente.
Francisco, que tenía dinero disponible! dijo que é l se haría cargo de los dibujos- Fuó en busca de uno de sus am igos, un M. Field, que sabía a l corriente de es» clase de asuntos, y  le  suplicó le  indica#  un buen artista, cuyos precios fueran ra­zonables.Y sucedió que ese am igo era una de ja5 personas á quien Mauricio Hervey dir>' 

jióse.Se verá, pues, que e l encuentro de Ca- rruthers y  Hervey, obedeció á  una sen* de circunstancias m uy naturales, eman»' das de lo  que se llam a, casualidad. . ,  —Calla, haca  dos ó tres días ha venia uno—dijo M. Field—un chico que se na' l ia  precisam ente a lg o  apretado.Quizás le  conviniera a usted.—Quiere usted recomendármelo. . ¿Cómo se llama?—preguntó Oarrutnei^ —No puedo sacar la  cara por él, ® puede usted ponerle á prueba. . , i0Se llam a Enrique Horris, está mai, 
repito. . ver-—Escríbale usted para que venga a -g me—dijo Carruthers—que no deseaba que ayudar á la  g en te  apurada.¿Es listo? .  no—Ha estado tanto tiempo parado qn 
puedo decírselo. .  „ stedOiga usted Carruthers, h aga íe  u . y trabajar pero con ciertas, condiciones,^  
s i yo fuera usted no le  daría nada ad 
tado. , iflté—Enviémelo usted, y  yo me entena» 
con él.
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